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COMEDIA FAMOSA.

LA MANGANILLA
DE MELILLA.

DED.JUJNRUIZde alARGONrMENDOZA.
PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA.

^edro Vanegas de Cor-$Salomon Judie, graciofo.§A?net Morahito, vicio orave,
dova, galdn. § Az.én Moro, galdn, § Alima Mora, Dama,

Pimienta, foldado, ^Maley Moro,galdn, §Arlaja Mora, Dama',
AreU:mo,'faliado, §Zayde Moro. § Daraja Mora, Dama.
Dosj oláados, 1.2. $PiaU Aloro, §Ahenyufar Aíoro^iejograisci

JORNADA PRIMERA.

Salen Pimienta de Moro,y Alima
de noche,

Alim. Donde eftan';us> qué Cafiillo

y que Torres fon aquellas?
Pim. Eflé lugar es Meüila,

ias i orres fu rcrtaleza,

Aíírn. Porque me engaóas, traydor?
a fez ülzes que me llevas,

y á Melilla me has traído,

q^üe es de Chrií|ianos frontera?

Perdida foy; ay de mi!

pf'rque enemigas Eftrellas,

hizifteis de la deídicha

tributaria la belleza. ,

Tr'fte yo, quien me diría

ayer
,
quando hombres, y felvas

con libertad dr agava.

y mandava con fobervia:

que oy quando con blancas urnas
vertieíTc la Aurora bella

V á ios ayres oto en rayos^

y á los campos plata en perlas*

Yo también triñe daría, -

aun hombre efíraño fujeta,

lag’-ireas tiernas al fuelo,

y ai viento ilorofas quexas.
Phn. Con quanta gracia 10 llora! Ap:

mas por Dios que como peyna
ya en los rífeos Orientales
Febo fus rubias madexasj
va defeubriendo la Mora
un nuevo fol en fus hebras,
un nuevo Oriente en fus ojos,'

y en fu llanto un alva nueva.
A Cielos, tan gran teforo

entre engsñcfas tinieblas
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avarienta de mis dichas

me ocultó la noche fea?

No vieron humanos ojos

partes jamás tan perfedtas;

afrenta de Venus es,

y honra de naturaleza.

No llega la admiración,

donde la hermofura llega;

covarde eílá la alabanza,

prefutnlda la belleza.

Mora hermofa, que te afliges?

qué lloras? qué te querellas?

mi libertad perdida,

que es la mas preclofa prenda.

A Melllla me has traído?

no es por Bien, venderme intentas.

Moro vil, á los Chriftianos

entregas tu fangre mefma?,

Virn, Tu perdida libertad

injuñámente lamentas,

quando un Argel de alvcdrios

en tu hermofo roñro llevas.

Donde, di, ferás cautiva,

que no Cautives, y feas

dueño de tu dueño mirmo?
Baña, Mora, el llanto ceíTa;

tu remedio cftá en tu manoj
que porque el imperio fepas

de eíTos tus ojos, el mío
tienes ya tamblen en ella;-

no ha nada que eras mi efclava,

ya mi dueño, amor lo ordena;

que la luz deshaze injurias,

que te hizísron las tinieblas.

Redima, pues. Mora hermofa,
una piedad, dos tormentas,

im favor, dos libertades,

y una permifsion, dos penas.

Hazme tu Adonis díchofo,

pues eres tu Citerea;

y pues difpone mis glorias
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la foledad deñas felvas;

y te prometo que al punto;

finque el Cbriftianote vea,

á tu amada libertad,

y á tu dulce patria buelvas.

Altm. Calla, villano, traydor,

los infames labios cierra,

por deshazcr un agravio,

otros mayores empiezas?

Quando me obligas, pretenden .

mi infamia? batir intentas

torres de diamante duro

con balas de blanca cera.

Ptm, Mira.

Alim. Qué vana porfía!

P/z?z. Mas que vana refiftenciaJ .

Darán á mis juñas vozes

favor los troncos^ y fieras.

Pim. Acaba.
Pelea con ella.

Un pcñafco ablandas.

Pim. Para que tenga paciencia;

pudiendo yo fer Tereo,

fi fueres tu Filomena;

Qtie vive Dios de cortarte;

para que en todo lo feas,

íi refiftes, ó dar vozes.

Saca la daga.

con efta daga la lengua.
Alim. Almas tienen eñas plantas;

y deydades eÜas felvas,

que caftiguen tu delito,

y que te impidan mi afrenta.

Salen Vanegas
,
Arellano otrof

.
foliados,

Vaneg. Acudid por eíTa parte,
Toldados, que vozes íuenan
de una muger afligida.

Alim. El Cielo efcuchó nás qucxas»'
j

Are^ Moros fon; daos á prifion.

Pim. Trifte yo, en la vil-contienda
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De D,Juan Ruiz
ime ha cogido el General.

Es el Sargento Pimienta?

Pim. Pues quien puede fcr?

Vaneg, Que es efto?

Pim. Gran defdicha fer pudleraj

válgate el diablo la galga,

y en que me he viílo con ella!

^^lim.Qne eraChriíliano el traidor?

Vaneg. Pues que ha Jfido?

pim. A la frontera.

de Bucar fui por cfpia,

como veis
,
por orden vueílra:

y ayer defpues que efcondio

.^etis en la alcova negra,

que dio talamo á Peleo,

-del Sol las doradas trenzas:

Topéen un monte .eíTa mora,
cuyo cielo en fu maleza

de Atlante dava á un cavallo

el oficio, y la fobervia.

Eres de Bucar? me dixo:

yo porque la diferencia

del lenguaje no me dañe;

traza, que el recato enfeña:

refpondo que foy de Fez,

jnas huvclo dicho apenas,

quando ofreciéndome quantas

Midas alcanzó riquezas,

me pide, que á Fez ia lleve,

yo con la inocente prefa ;

parto á Melilla, fingiendo

que cumplo lo que deíTea.

Pues oy, quando fus colores

bolvió la luz á eíla fuerza,

y que era Meiilla fupo,^,

íacandome de la cinta

el puñal, teñir intenta

del campo las efmeraldas

con la grana de fus venas.

El enorme angelicidio

le eftorvé, y la mlfma fuerza

de Alarsony Mendoza, 3
que al pecho quitó les golpes,
facó del alma las quexas.

Alim. Que bien defminció fu culpa!

Aparte.
Vaneg. Mora, no es juño, q ofendag '

con aborrecer tu vida,
^

del Chriftiapola nobleza:

y mas quando á cal eñima
obligan tus partes bellas,

que no has de tener efclava
mas q el nombre en nueftra tierra.
Y pues fabes que el refeate
eñas defdichas abrevia,-
olvídalas ya, y tu efiado
con menos lagrimas cuenta.

Pm.Pedro Vanegasde Cordova*
que es General deña fuerza
de Melilla, lo pregunta;
haz relación verdadera.

Alim. Heroyco íuñre de Efpañay
en cuya perfona juntas
la nobleza, y valentía

fe compiten, y fe ayudan;
preña á mi lengua atención,’

pues que mi hiñoria preguntas;
conocerás la muger
mas ñn dicha en la ventura.
Alima es mi nombre, y Fez
mi patria, fino repugna
que lo fea, la que ha fido

mi madrañra en las injurias-.'

Mi padre es un noble Aloro,
cuyo nombre es Aberiyufar,

'

á quien la privanza ha dado
del Rey de Fez la fortuna*
Crecí por defdichamia
en años, y en hermofura,’

que con alas, y con lenguas
la fama aumenta, y divulga.

Entre muchos, que á mi imperio
ios penfamientos tributan,
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fe moftro mas abrafado

Azen, Alcayde de Bucar:

pero como nopudieíTen

fuertes diligencias fuyas

ver jamás del pecho mío
la condición menos dura.

En violencia trocó el ruegoy

la diligencia en induftria,

y al poder injufto apela

de la rcfiñencia juña.

Y afsl eñando yo una tarde

en un jardín, á quien hurta

pinzelés la Prrmavera,

con que fus Mayos dibuxa:

violento rompe la puerta,

refuelto el jardín ocupa
de Moros enmafcarados^

úna bien armada turba.

Cogiéronme, y fue de fuerte

de midefdicha, y fu furia

mi turbación;, que aun la voz
de medróla quedó, muda:

y primero vi llevarme

por entre felvas incultas;

que permitieífe álos labios

el temor pedir ayuda.
Alas impafo ligeras

á los raptores la culpa;

con que en jornadas de inflantes

llegaron conmigo á Bucar.
Donde fu Alcayde ha dos mefes,
que qiiantos mas medios bufea
de contrafiar mi eiqulvez,
mas fu intención dificulta:

que íi antes era la mía
del todo opuefta álafuya;
que ferá deipues que ha buelto
la ofenfael rigor en furia?

Con efto emprendió por tuerza
dar efecW á fu locura;

mas dello apenas Indicios

me dió fu intención Injufla*

Quando con roftro mas fiero

que mueflra la noche obfeura- ' í-

de tempeflades armada
i

,

al que cl golfo ayrado furcia,-

con ojos mas fulminantes,
^

v

que la ferpiente en la gruta,

quando á las gentes de Cadmtf.
c>

dió veneno, fi agua bufean.

Con pecho mas vengativo

que la Troyana,á quien mudart'

en rabiofo can las penas

de fu profapia difunta; ;

le díxe : barbare Moro, •

fin ley, fin Dios, no prefumas
que loque el amor te quita,

;

la fuerza te reftituya.

Vive Alá, que fí te atreves,

con los dientes, con las uñas,; "4

qual rabiofaTygre, al viento -

date cus entrañas

Prueba, qué ce tardas? llega;

qué ce deciedes? qué dudas?
ó honefíidad faberana,

quedeydad tienes infufa!
'

General famofo, miente
laque dixere, que nunca
verdadera refiñencla

fe ha rendido á fuerza injuflaí
;

qual tímido paxaiillo,

que quando el viento retumba'
'

al trueno que el rayo engendra^
fe efeonde en fu rnifma pluma^; •;

á-como el ayrado cierzo
fóbre las hondas Cerúleas,
luego que elmilmo la cria,’

deshaze la blanca cfpuaia;
afbi mi refolucion

enfrena, defniaya, y muda
la del Moro, ya arco í ;do

La Manganilla de Melilla



De D,JuanRmz de Alarcon yy Mendoza,
¿ ctnpreBíler facción tan bruta.

Pcfpues acá ( cfto he dev ido

á fu amor, ó á mi ventura )

ni de fu poder fe vale,

ni fu deífeo executa:

b fea que mi valor

le acovarda, ó que procura

vencer el alma primero,

b que temiendo á Abenyufarj

b al Rey de Fez, deehazer

quiera la paíTada culpa,

fírviendo con corteíia,

á quien robo condnjuriá.

Ayer, pues, por obligarme,

defpus de otras fieftas muchas-,

con que mi güilo venera,

y conqaifta fu ventura,

ordenó llevarme á caza,

yen an Cavallo, que imita

los del Sol en ligereza,

en ardor, y en hermofuray

faii á perfeguir las fieras;

y quando ála felva ruda,

los arboles comenzaron
á dar fombras mas confufasj

me aparté de los Monteros,

y las fendas mas ocultas

figo, con la ligereza

que permite la efpefura

*

con intento de irme á Fezj

fi el Cielo me dieífe ayuda,;

ó aufente de mi eoemlgo
habitar fierras incultas:

quando en las manos me pufo
deñe Efpañol mi fortuna,

cuyos engaños me htzieron,

como ha dicho, efclava fiiya|

lo demás el lo ha contado;

confíeíTo que con la furia

de mi libertad perdida

me fue mi vida importuna|

1
mas ya que el valor he viño;
gran General, que te iluilra,

quiero mas fer en Melilla

efclava, que libre en Bucar.
Pim.ha. Mora es noble, y difereta,^^;

pues confirma midlfculj)a;

ó porque fu dueño foy,

ó por terñer que á la fuya
crédito le han de negar,

todo iguala á fu hernaofura,
Vaneg, Qpanto tu beldadme admirá¿

me laílima tu fortuna.

Mas puedes penfar que yo,
por mas que ayrada prefuraá

perfeguirte, he de oponer
mis fuerzas á fus injurias.

Aiim, De tu nobleza fio:

pero fi merced alguna
de ti efpero, la primera
ferá hazerme efclava tuyá¿

pues demás délo que gano
con tal dueño: afsi me efeufaá

la pena de fer, de quien
me traxo á tal desventura.

Pim. A enemiga, ya te entiendo;

porque mis intentos huyas,

quieres falir de mis manos;
mas no te valdrá la induñrla*

Vaneg. Señor Sargento,

I
Pim, Señor.

i Vaneg. Bien ve q en las damas ñuné«f|

i. aunque fe mude el eftado,

el privilegio fe mudaí
que la compre quiere Alima^
darle gufto no fe efeufa;

póngale precio, y alpunt®
ío vaya á contar,

Pim. No ay fuma,
porque dé yo tal efclava^

ni puede igualar alguna, ^

a la que por ella cfperp

dfi



de Azén, Alcayde de Bucar

Vaneg. Pues con una condición

el contrato fe concluya:

que la cantidad por ella

le daré, que fuere juila;

y la que por fu refcate

dieren, también ferá fuya.

Tim. Señor,

Vaneg, No ay que replicar:

y mire que no es oculta

fu lafciva inclinación:

y íi eñe intento repugna,

ferá forzofo que dello

un fin maliciofo arguya.

Tim. El demonio fe lo dixo: Ap,

confieíTo que fi me apunta,

jamás me yerra Cupido;

mas mira ,
quando me acufas,

que por huir de mis brafas,

no dé la Mora en las tuyas,

Vaneg. Mis coílumbres por lo menos
haita aora me difculpan.

Tim. Lo mifmo digo , mas temo
que las vc*nza efta hermofura;

y por abonar las mias,

digo, que pues dello guftas,

con la condición que has puedo,
queda la efclava por tuya.

Vaneg. Pues venga á contar al precio:

ya, como pediíle, mudas
el dueño, ya iofoy tuyo.

Alima.

Vafe, y los foliados,

’Alimi. Y de la fortuna

lo foy yo, ficndo tu efclava.

Tim. Eftás contenta?

Alim. Segura
a menos de tus exceíTos,

Tim. No podrás eftarlo minea,
fi á tu inifma patria buelves,

fi el mifmo infierno te oculta:
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mas con todo te agradezcií

que ayas callado mi culpa,

Alim. No lo agradezcas, que
no lo hize, porque induzgaj

dello obligación en ti;

mas porque nadie prefutna

que tu pudiíle perder

el rcfpeto á mi hermofura,

Tim. Arrogante fois, y cuerda;

mas líbreos Dios de una puny
de amor, que á fee que ellaosfí»

-

de arrogancia, y de cordura,
^ '

Van/Cy yfalen Azen, Muley^y

Az. Abrevia, que de un cabello

eílá mi vida pendiente.

Zay, De la peñafeofa frente

que á eíTa fierra oprime el ctieSo;

al pie que le baña el rio

con lifongero crlftal,

del mas efpefo jaral,

y del bofque mas fombrio,; ’ ’

al campo menos amado
de Pomiona, y Anraltea,

con alas, de quien deíTea

y teme, corrio el cuy dado;

No ay donde bufcarla ya;

tragbfé á tu Alima el fnelo.

Az. Pefe á Mahoma, y al Clelc^ .

pefe, y pefe al mifmo Al i.

Mui. Ten, no blasfemes, feñor/

de Ali; mira que es locura

por amor de una criatura
y

ofender afsi al Criador,

Az» Y es cordura queme ofendas

á mi tu, fiendo quien foy;

y quando rabiando eftoy,

mis exceíTos reprehendas? ;r

Pues digo que pefe á Alá
' mil vezes, y pefe á quanto
fobre fu eftrellado manto
fu gloria gozando eüá.

Qiundó



De D,Juan Ruíz de

ÍQuando vomito Volcanes,

quando el dolor en el pecho

es un Aquilón deshecho,

que forma mil Uracanes,

qnando las crinadas furias

de ira, rabia, y fuego llenas,

mi rdílrando al alma penas,

brotan á la boca injuriasj

te opones tu á mi furor?

é intentas, necio imprudente,

reprimirme en la creciente

de un defefperado amor?

SI fe atrevieran tus labios

á algún humano fujeto,

EO fuera intento difcrero,

oponerme á fus agravios:

pero que de Alá blasfemes,

ni he de fufrirlo, ni temo .

tu Doder, pues tu blasfemo

el del mifmo Dios no temes*

^z.Pues preño verás en ti

qual yerra mas de los dos,

yo blasfemando de Dios,

b tu ofendiéndome á mi.

Oía, prendedlo al momento;

y á fu fobervia locura

la mazmorra mas obfcura

dé pena, y ponga efcarmiento,

MííL Bien
,
Alcayde, vas pagando

de mi padre los fervicios,

que Con tantos beneficios

te eñá etí Efpana obligando,

^Az. Quanto del allá me obligo,

me ofendes tu acá, y no entiendo

que al padre, que es bueno, ofenda

íi al hijo malo cañlgo:

llevadle preño de aquí.

'Muí, Poco te vengas en eífol

Azén, por Alá voy prefo,

Alá mirará por mi. LlevanJs^

Az. Á Cielosl donde efcondeis

Alarcony Mendoza, y
mi prenda hermofa, y querida?,

por qué me dexais la vida,

íi el alma no me bolveis?

Sale Pialí con una caria,y dala d Azénj
Pía. De Fez an Moro ha llegado

con efta, Azén, para ti.

Az, Querellas ferán Pial!,

de Abenyufar agraviado

á Azén Alcayde de Bncar.

Lee elfibrefcrito^ ábrela^ y lee;

Car. Hafía aora fe ha ocultado á mi
diligencia el agreíTor del robo de
Alima, vueftro atrevimiento provo
el hazerlo : vueñra malicia defeu-

bre el encubrirlo: íi la difeuipa no
es fer ya fu efpofo: yo eftoy ofen-

dido, y el Rey indignado. De Fez.

Abenyufar.
Az, Solo aora mé faltaba

eña amenaza: levante

fiero el Tebano gigante

contra mi fu fuerte clava:

vibre en la invencible mano
Júpiter omnipotente

contra mi el efeeño ardiente

del flamígero Volcano.

Como al fobejvio Tifeo,

en el fuelo trina-crino

me oprima el Etna^el Paquint^

el Peioro, y Liiibeot

Cayga todo fobre mi
el celeñial firrhamento;

que nada temo, ni fiento,’

defpues que á Alima perdí.

Salen Daraja^ y Salomón;

Salomé Mira que tiene tu hermano
todo el infierno en el pecho.

D^r.Bien fe ha vifto en lo q ha hechos;

mas por Alá foberano,

que fino füeka al momento
á Mttley de la priüong,
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ha de apoft .r mí pafsíon

á furias con fu torn:iento,

Salom. Pvabiofos andan los perros.

Aparte,

J^ar. Que es eño, Azén? has perdido

fcl honor con el fenrldo:

que añades yerros á yerros?

quando por robar á Álima,

darte deviera temor
dei Rey de Fez el rigor,

que á fu padre tanto eftíma.

Las fuerzas te difminuycs?

íi d Müley, Alcayde, prendes,

á tus vaíTallos ofciides,

V á ti niifíTio te deñru yes.

Q:é Moro tiene tu tierra

fin el, que te pueda dar

embros en que fuíientar

el pefo de tanta guerra?

y quando á tu enojo qnadre
no atender á efta razón,

refpeta la obligación

de Amet Bichalinfu padre,.

Morabito venerado
tsní-o en Bucar, que íi viene
de Kfpaña, aonue ie tiene

fu valor, y tu tnandado:

y ciendida fu lealtad

lerebeia, defeoafía

de que nadie en Berbería
figa lu ¿marcialidad.

Az, Bria ya, cierra los labios,

qu;; á- mas furor me difpones,
pues iiaiio ya ea tus razones,
rna:> que couicjos, agravios.
Que tema yo á misvaílaiios
te atreves á acoiiK ' trn.-c,

quando huvíeras de ir. i. arme
con. valor d caíligallos.

Vete, Daraja, íi ayrado
proi-arme también no quietes;

la de JSLclilla.

que jamás a las nnigcres

toco h razoít de ePadq.

En tu labor te entreten,

dexame á mi goverrar,

no me obligues á penfar

algo que no te cílc bien:

que fi llego á prefumülo,

vive Alá que en mi fe\ ero

rigor has de ver, primero

que la amenaza, el cuchillo,'

Dar, Tutyrar.a condición

fingirá culpas en mi,

para dar materia afsi

á tu injufta inclinación.

Y quando ofendido eílás

del dcfden, y de la aufencla

de tu Alima, en mi Inocencia

vengar tu enojo querrás,
'

"

fin advertir que es fin fruto,

y que fi elhomibre fe efeapa, y

romper la furia en la capa; "

folo es venganza de bruto.

Az. Pues, necia, ya que me obliga

tu locura á declarar,

y puefto que á mi pefar,

lo que fofpecho, tediga.

Aparte.

Salo. Oy fe ha de arder eftaTroyi.'

Az. Dime, ha fido acafo en vano
no querer dalle la mano
al Alcayde de Botoya?
fi refiftes con rigor I

lo que te eftava tan bien,- d

negarás que tu defden
nace en ti de ageiio am t?
Pues fi tras efto te veo
fentir tanto la prifion
de Muley, no es prefunclon .

que vive en el tu delleo? r

Bara. Si mi culpa eftrivaen eíTo;

Az. No, no tienes que alegarme, )

qi ardo



Ve D.Juan Rutz de Alarcon^y Mendoza,
Ar\ 11r*a!ip á círrlr^r-irmí^ _n « ^quando llegué á declararme,

cerre contra ti ei proceíTo,

Zayde.

<lay.
Señor?

Ni ce aíTombres,

ni repliques; en priíiori

pongo por cierta ocaíion

á Daraja: con cien hombres

en elle quarto has de efíár

en fu guarda, y por fu Alcayde^

que á ti folamente, Zayde,
puedo efte cargo fiar.

'Sujo. El le encarga gentil joya. Ap^

/irjO aquí ai tormento inhumano
darás la vida, b la mano
al Aicayde de Bocoy a.

Dar, Si pknfas que tus porfías

han de poder.

Az. Entra ya, no me repliques^

Dara. Alá

caftigue tus tyranlas.

afe , y Zayde,

Salo, Encerróla, al íuperlor

no es oponerfe cordura;

irme quiero, coyuntura
tendre de hablarle mejor.

Ap,

que Cira enojado.

^Az. A Judio, buelve.

Salom, Cogióme. Ap,

; lo que tu quiueres.

A.Z, Qiie quieres?

Salo. Quiero:
Az. A donde ivas?

Sato. Señor mío, voy donde has man-
Az, Yo.

( dado.
donde ce he mandado ir?

Salom. No rae mandaCie partí»;

•á Meliiia, Aicayde?
Az, No.

Pues, feñor, no ire á MelilUt
A.Z. Tu eílis travadq.

^alorñ, verte

enojado, eü^y de fuerte
que no sé.

Az. Con quien fe hunjillay

y rae teme, no exercito
yo mi poder, Salomón.

Sdom. EíTa es real condicione
y lo contrario es delito:
el que foberviofe atreve,
fe arrepienta derribado/
quien tu poder no ha efifmado)
eíTe tüs rigores pruebe.
Jamás, Aicayde, he tenido
Igual gufto, al que me diñe,'
quan-do enojado prendiñe
á Muley por atrevido.
El hombre folo merece,'
fiendo fevero eíTe nombre,''
porque en riendQfe un hombre^
á mu no me lo parece.
No ay propria pafsion, que menc
le conforme á la razón,
fi gufto, ó admiración
me oan donayres agenos.
Que tiene que ver que quierá-
yo alabados, b aplauáiílos,
con arrugar ios carrillos,

y echar las muelas defuera?
Az. Dé gracia eñás, Salomen,

quando mi pecho atormentati
quantas fierpes alimentan
las tres hijas de Áqueron?

Salo. Divertirte fue mi intento,-

que á mi también tu pefar
me aflige.

Az. Oy lo has de moftrar,
amigo, parte al momento,; -

y no me dexes frontera,
de quantas el Efpañoi
ocupa, y alumbra el Sol.
donde md adorada fiera

no bufques : y íi codicias

B riquezas;



riquezas, por eílas nuevas,

quantas las Indianas cuevas

rinden, te daré en- aloriclas^

mas fin ellas á mis ojos

no buelvas jamás.

Salom. Confia

que la diligencia mía

ponga fin á tus enojos;

mas.

'Az. HabIa,cofa ay que pueda

paularte temores vanos?

Salo. Para andar entre Chriftianbs,

llevo. muy poca moneda.

Az. Eílrive en eíTo mi Intento;

ven, darcte mil zequies. Vafe.

Salo. Con ellos no defconfies

que fus alas compre al vientOé

Los que vivís de enibeftir,

de mi podéis aprender,

primero aveis de faber

lifonjear, que pedir. V'af,

Salen Arlaj-a^ y Alima.

Arl. Trifte parece que eftás;

fiences mucho el cautiverio?

Alim. Arlaja, creer podrás

que otro poderofo imperio

es»el que me aflige mas.

Quien creyera, t'Ifte yo,

que la que fiempre vivid

tan libre, quando lo era;

el alma también rindiera,

quatjdo el cuerpo cautivó?

Arl. Hafte enamorado, Alima?
Alim. Ser tu de mi patria, y fer*

quien al mal que me iaílima,

remedio puedes poner,

á confeíTarío me anima,

Áríaja, .yo eíloy fin mi.

Arl. Dime, por quien?

Alim. No enrendi

que lo dudaras, Arlaja:

Ld Man^dnilld de Melilld.

pues agravias la ventaja

de fus méritos afsl.

Sale Pimienta.

Pirn. Nunca la ardiente pafsloft .

que fin piedad fue Iaílima,

ha de hallar una ocaíion?

Arlaja eílá con Alima,

ufaré de una invención;

Arlaja.

Arl. Quien llama?

Pim. Afsi

te eftás defciiydada aquí,

quando el General te llama^

y por no hallarte, le inflama

un ciego ardor contra ti?

Arl, Voy bokndo.
Alim. Yo te figo.

Pim. Hermofo dueño, enemigo
de mi ida, donde vais?

á Arlaja llama no mas.

j

Alim, Voy folo á no ellar contigo;

fuelca.

Pim. Aplaca ya el rigor,

ageno de tu hermofura.
Alim, Que foll'cica mi amor,

quien fue de mi defventura

y cautiverio el autor?
antes el hermofo día

trocará en noche fombria
el Meridiano arrebol,

antes al ardiente Sol
vifitará la OíTa fría,

;

que tu penfa miento vano
me pueda, Efp.;ñol, mover;

Pim. Pues tu rigor inhumano
algun favor me ha de hazer;

dan;e fi quiera una mano.
Alim. Pienfa que ablandar procufíí

tu amor una peña dura.
Pim. Yo, ingrata, la tomaré.

J Quiíre tornalle la ma^o.
Alim»
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Vane, La mano al yelo fe atreve;^/¿»?.E>arevozes, ydire

al General tu locura.

p¿^,Tu refiñencia es en vano,

que eftoy abrafado, y ciego;

dame, enemiga, la mano.

'JiUm.VnmQto la diera al fuego:

aparta, necio villano.

Sale Vanegas. -

Yaneg. Que es eño, feñor Sargento?

Vm. Cogióme otra vez.

Vaneg. (^le intento Ap.

le obliga á locura igcal?

fim. Diga el feñor General,

íi es injuílo el Fundari'ento,

con que tomarla quería.

Vaneg. Qiié fue?

Pim. Quitarle un rubí

de la mano prerendia,

cjue pues que yo la prendí,

quanta hazíeoda tiene, es nilat

Piparte,

iA///«.Que, bien la trazo el traydorl

Vaneg. Es efto aisi?

PiUrn. Si feñor*

Pim.Aéko baña que yo lo diga?

piparte.

Van, Aunque á fofpechas me obliga,

dlísiníular es mejor,

y la ocafion evitar;

Mora, no tienes razón,

que en llegaiKio á cautivar,

el dominio, y noltefsión

le dá_la ley Militar,

de quantas prendas tenia

tu perfona, fu porfía

fue juila ; dale el rubí,

que por H te doy yo á ti

Dais una fortija,

eñe diamante, que al día

competencia hermofa muev^*

A//w.Por tuyo le í^ivno ma§.

ap,

6 amor, con flechas de nieve

lieridas de fuego das.

Da una Jortija d Pimienta,

Pilim. Toma, y ve con advertencia,

que deves á mi prudencia
el callar yo defta fuerte,

y que tengo de vencerte

folo con mi refiftencia.

Vaneg. Que dize Alima?,

Pim, Que tiene

guño del rubí, íeñor,

y porque no lo enágene,’

me ofrece al dóble el valor,’

fi a mejor fortuna viene.

Pilim. No vi jamás talpreñeza apr

en fingir,.

Vaneg. Pues el guardallo,

no ferá niucha largueza;

no iTfe atrevo á refeataiio ap,

par no moñrar mi flaqueza.

Pim- Lo que Alima pide, haré*

Vaneg. Señor Sargento, bien vé

que perder puede ocafionj

buelvafe áfu ocupación;

y plega á Dios qué le dé
.

=

tanta ventura la fuerte,

como eñavez ha tenido,

Pim. Iré al punto áobedecerte¿

Sale Salom-on,

Salo. Gloria á- Dios,que llegaa verte,

Vaneg. O Salomón, bien venido.

"Pim. hci hz bueko eñe Judio? ap^

quien lo cogiera! Vafe,

5’^/.?, .Aquí eftás, bella Alima?

Klim. Dueño es mío el General,

Salo. Que tendrás

preño libertad confio,

Vaneg.Ytny que informarme de tí

me importa. Salo. Con brevedad,^

q he de irme al pato de zcfi.VaJ,

B a Vaneg,
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yarle O fobérana beldad, hpAHc,

deíiendame Dios de mí. Vafe,

Álini.hy gallardo General;

que he de hazer? íi callo, muero,

dezir mí pena mortal;

es livlaneiad, y no evpevo

'a.

Zíf Man^dnilla de Melilld,o
Dílo cu, por ventura fon mas Huetti

en fangre, antigüedad, IhÜíe,
y

zañas,

los timbres de losReyesSárrazenosJ

Az. Bada, Anace, baña; y mira qug

ff- ¿e mí triai:que íe aueía

que fu entereza es terrible,

y tengo ‘por invencible

fu modefiia, y fu valor,

íi no míe matas, amor,

facilita eñe íoapofsible. Vaf^
Salen Amet^ y Azén.

lÁm. Iluñre Azén, Alcayde valerofo,

cuyo poder , cuya esforzada mano
á Marte mlfmo tiene temerofo.

(fiando excediendo al penfamiento

humano,
íirve Amet Bicbaliti de cauta efpla

en medio del Imperio Caftellano,

[Y quando los avifos que te embia,

del Efpañol fabrican el eñrago,

y dan fuerza, y defenfaá Berbería.

Me das en Bucar tu tan juño pago.

en ganas

que tr.e prendes el hijo, cuya fama
difeurre en fu alabáza el ayre vago?

(^e loco engaño,qué furor te infíama,

q afsl en cuié tiñe de Africa los ríos

con la EfDañola fauCTre q derrama,
íriero executas tus ayrados bríos,

ocaíionando al noble, y al villano

á murmurar tan locos defvarios?
En la mazmorra obfeura

, q el tyrano
fuero Invécb Marcial, parafapiicío

y cañodia cruel del vil Chriftlano.

Elu prefo AlUiey
,
que en tu fervicio

nili vézes dio terror á quáto Arturo .

y Polux miran en fu opaeñ-o quicio? 1

Y ya Qüc fu valor no eñe feguro (nos
de tal deípreclo,fu nobleza á lo mc-
no üsviera enírens: tu peca di írc?

fipienfas que con eííe atrevlrniefltg

raí furiaaplacas,y áMuIey no dañas
AI mifnio jove en fu eñreiladoafsicEo*

íí le pierde el decoro a mi grandezg*

moverá guerra mi furor violento
*

Tu hijo me ofendió; ni tu nobleza^

r i tu valor le eximen del cañlgo-

de Inhumano te Indicia tu fiereza

Am.Si al miñnoAla cc mueñras enemi-

íi fu poder blasfemas; que te efpát^'

que te refrene tu mayor amigo?
De laamiftad finceralaley fanta

enfeña á corregir tales errores,

quien no los reprehéde la quebrara;

Az, Quádo fon los amigos fuperiorc^

fon también defiguales los refpetos^

no los han de reñir fus inferiores.

Am.hzs de advertir q iguálalos íujetos

diñantes la 2miftad,íi es verdadera;

y afsl han de fer iguales ios ck&os*
Y fi tu obfílnadon te per!oi; iera

abrir de la razón los daros ojos,

á Aíuley premio por cañigo dierjí

Mas tienentetan ciego tus enojos,

q la Iifonja vil íola te agrada, (jos¿

del próprlo amor fujeto á los anto-
je:. Si con lengua también predpkadit-
me pierdes el refuero, vive el cielo,

-

q pruebes tu rabie mi mano ayradí»
A:<n.Al Morabito A.r;et,á quié el fuelo

venera,}’ de quié tiebla el libioAuuf
Y elScita de temor,mas q de yelo.fcO’ i

Se atreverá a oicdcrtu Imperio injuúoí
conoces el poder, y valor mío?

nfj.



De D,Juan Kuiz de
íní fieroyco pecho,y corazón rebaño?

,
pues porque enfrenes el incauto brío,

y' temas tu ruina, y la fentencia

dañada mude ya tu pecho impío.

De- pacte del rigor
, y la potencia

ínexaníla de Dios te exorto, y cito,

que de rus culpas hagas penitencia.

Dios has blasfemado
, tu delito

conoce, y llora, Azér¡; perdón le pida
tu poder limitado al infinito.

O verás brevemente convertida

en humo vil tu indorráta braveza,

. y en p^lvo leve tu arrogante vida.

lYporqfiempre 'el cuerpo en la cabeza
padece ,

tocará á toda tu gente

el caftigo también; de tu fiereza.

Bañada fe verá la Africa ardiente

por ti de tanta fangre Sarrazena,

que á Neptuno las ondas acreciente.

profetico aliento defenfrena
tus labios? ó qué efpiritu divino I

te informa á ti de mi futura pena?
SI fabes los decretos del deftino,

como no has conocido q a mis manos
te traxo por tu mal tu defatino? (nos;
Moros, prédedle. ^4;;-2.Son intétos va-
no deves de faber que el poder mío
excede, Azén, los limites humanos:
yo facarc del cóncavo forabrio
ámi hijo Muley, y en nube denfa
íe verás navegar el ayrc frío,

y afsi fabras íi el Cielo recompensa
el jufto zelo, honrando, y defendiendo
áquien la vida pone en fudefenfa.
Az. Prendedle, que tardáis? que eñals
mas locuras? ( oyendo
Saca a Muley de un efeotilion y yjun-

tos los dos huelanyor tramoya^
hm. Qiúen puede ru fentencia

ejecutar en mi, fí á Dios defiendo?

gran prodigio! el cielo fu ^qo-
csiicia

AldTcony Mendoza, ^3
ampítra, y con fn -hijo furca el viento,
A???.Alcaide,hazdccus culpas penltecla
Az. Aguarda, efpera,ceiefiial portéta.

JORNADA SEGUNDA.
Sale Pimienta de Moro,

Pírm Aquí, donde efla efpeíTura
del So! jamás ofendida
por opaca me combida,

.

y por fola me afíegura,
pues refifto al eííatuto
de naturaleza en vano,’
fiieño, a tu Imperio tyranó
pagare el común tributo. Kecuejlaf^

Salen Azen, y Zayde.
Zay. Donde vas defefperado

por eftos campos? hzen, Aqu|
donde mi gíoria^perdi,

quiero engañar mi cuydadoy
aquí efpera mi tormeiúto

.

hallar fu prenda querida,
o que fe pierda la vida,
donde fe perdió el contento^
Orando á k bermofa Canenré
Circe de fu bien privo,
allí donde lo perdió,

le.diópriqcipio á una fuente.;

Y perdiendo al Sol dorado
á Dafne ingrata, y cruel,

quifo del mifmo laurel

andar fiempre coronado,;

Afsi yo, aunque la metnork'
me lañima del lugar,

me confueío con llorar

donde he perdido la gíorka
Ninfas defta fuente fría,

- deydades defia afpereza,

íi os mueve agena trifleza,?

corno ao fentis ia mía?

Mas tente, que un Moro veo¿

.
aquí dgfcuydado

de
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de las lifonjas del prado

en los brazos de Morfeo.

Dichoío tu, que al tormento

hurtas con tal fufpenfion

la grave jurifdicion

que tiene en el penfamiento,

Qiiien puede fer, quien aqui

con tal defcuydo fe ofrece

al fueno?

Noble parece,

porque un brillante rubí

en el dedo la pregona.

Zayde, Zayde, ó el deifeo

me engaña, 6 es la que veo,

aquella dorada Zona,

que el breve cielo del deda
de mi enemiga ceñía.

Z4J. Dicha, y defdicha feria,

que íi es ella, penfar puedo,

por ios indicios, feñor,

que le ha dado, por robaila,

muerte á A lima.

Az. Zayde, calla,

^qne me matará el temor;
mírala bien.

Zay, Es la fnya,

por Al i; del blanco azero

Quítale ¡A rjpada,

le deípojare, primero
que el fueño le reñltuya

los fentidos, que podría
defendiendofe efeaparfe,

y fácilmente ocnltarfe

en efta felva fombria.
Air. Prudente prevención es.

Za. Y aun, fuera bueno prendello,

echándole un lazo al cuello,

Echanle una liga al cuello

»

no fe nos vaya por pies.

Kz. Bien ulzes,

Zay, Afsi afíegurá-

Ld Manganilld de Melilla
con fu prifion nueñro Intento;

Az. Temblando tila el penfamiéuji

de lo mifmo que procura; i

las nuevas temiendo eñoy,

que bufeo de la que adora.

Zay, Ola.

Pim, Quien, quien es?

Az, Un Moro, no lo ves?

Pim. Perdido foy,
^

íin duda me han conocido,

pues que me han prefo; <iue quieta

de nú?

Kz. Que digas quien eres,

Pim^ Un hombre foy, que perdido

en eñe efpeño jaral

al canfacio me rendí.

Kz. Como es tu nombre?
Pim. Piali

de Marruecos natural;

Pimienta le iva á dezir.

Kparte,

Kz. A que has paliado a eña tierra?.

Pim. Un hijo perdí en la guerra,

que no puedo defeubrir,

aunque todas las fronteras

Efpañolas he corrido.

Az, A perro,traydor,tu has fido,’

por mas que encubrirlo quieras^

quien la dulce prenda mia
me robó, que elle rubi

lo eftá publicando afsi,

que ella en el dedo traía,'

que yo foy Azén, villano:

^

dame á Allma, 6 morirás.
Pim. Pues, Azen, para que eflás

callando tu nombre en vano,

quando yo,Alcayde,he venido,'

venciendo al viento,á bufcartc,

folamente para darte
nuevas de tu bien perdido?
danie albricias, y fabrás

dondí
I
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'donde eílá ru dulce Allma,'

.^.Qiiantas riquezas eftlma

el Indio avaro, tendrás,

fi tu lengua no me engaña
en nueva tan venturola.

P/;». Pues,^feñor, tu Alima hermofa
cña cautiva.*

[/íz. En Erpaña?

En Melllla, el General
Vanegas es dueño fuyo,

’Az. Y yo foy efclavo tuyo,

pues de mi pena mortal
me libras, yo mifmo irc

3 refcatalla, mas di,

como vino eíTc rubi

á tu poder? P/’»?. Traza fue

della, porque fer podria

no creerme tu fin él.

^z.Pues como al prÍncÍpio,infieI,

lo xallavas? P/w. No quería

que de otro la nueva oyeíTes,

corno no te conocí;

y las aíbrrcias, que á mí
fon tan devidas, les dieíTes.

Zá/. Verdad dize, al parecer.

Az, Con todo, Zayde, la dudo;-

que el Efpañol cómo pudo
dentro en mi tierra prender
á Alima? Pim, Ella me contó,
que andando á caza contigo,

en un monte, oculto abrigo

de las fieras, fe perdió,

y cierto Chriftiano efpia

en trage Moro , que fola

la halló en el bofque,engañóla;

y que á Fez la llevarla

le ofreció; y ella contenta,

que aborrece tu perfona:

( fi te defy pena, perdona,

á quien la verdad te cucnca|

y cóftoec qué la digo^

en que no te lifonjeo,)

llevada, pues, del deíTeo
de fu patria, á fu enemigo
fe entregó; y él dio con ella
en la frontera*

hzén. A enemiga, ap,
corno el cielo te cafliga
el no fentir mí querella!
Pues como la ingrata aora;
fi me aborrece fu pecho,
fe acuerda de mi?

Pim, Sofpecho,
Alcayde, que ya té adoran
fegun las perlas que vi
por fus dos mexillas bellas
líover defusdos eftrcllas,

quando me hablava de ti:

demás que en la afpera vida-
de efclava, no dudo yo,
que adore lo que perdió
juftamente arrepentida,

-

y ablande ya fu rigor,

por verfe con libertad.

Zay. Según las feñas, verdad
te dize en todo, feñor.

Az, Suéltale, Zayde, y fu cfpadá
le reñituye* Pim, Con ella

cobraré tu amada bella,

fi al General no le agrada
darla á refeate.

Azen, Almnoménto
á Melilla he de partir;

tu. Moro, me has de fegufr,’

Pim^ Soló fervifte es mi intentojt

de buetfa por Dios fali;

no efeonder la piedra fue api
gran error

, mas no pensé
que eñe defierto, fin mi,
planta humana pifaría:

el ingenio me ha valido;

que ai fin fia el nunca ha fido^

perfedai

15'
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perfeAa ía valentía.

Salen Aínety Muley
, y otros Moros,

y Zeylan.

ZeyI. Duelete, fino de Azén,'

de tu patria defdichada.

Amet, Por fer de mi tan amada,’

Moros, pretendo fu bien.

Si eñá enferma la cabeza,

el cuerpo todo padece;

vnefiro Alcayde fe endurece

en fu barbara torpeza;

tanto que ni mi razón,

ni los^portentos que he hecho;
han obligado fu pecho,

á aplacar la indignación

de Alá, á quien tiene ofendido
con fu blasfema locura;

y afsi vueftra defventura
llorad, o pueblo querido..

Pues por juila recompenfa
vueñra fangre ha de inundar
los campos, para lavar

con ella fu Injuña ofenfa.

Que yo no he de verle ya,

ni- vivir en fu obediencia,

hafta que fu penitencia

merezca perdón de Alá.

ZeyJ. Pues, Amer, fi tu te aafentas,

quien nos podrá defender?

íi tu faltas, no ha de hazer

á Dios mayores afrentas,

^ y aumentar mas fu furor?

ta autoridad folamente

ferá el freno conveniente

La M¿inga?i¡¡la de Melilla,

pf-

á fu loco , y Ciego error:

tu patria, Bichalin,

tzxi iañima.

Amigos caros,.

yo lo he de hazer, por rnofiraros

quc_ vueñro bien es mi fin.

Danos, pues vida nos dasj
¡as jjiU.

Api

Jfnet. Alzad, tu á fus ojof;

para evitar fus enojos,

hijo, no buelvas jamás.

Muí, Oye.
Sale Pimienta de Moro,y Salomen

de el paño, cada uno aparte, '

Pim. Alguna novedad Ap,.

en el campo ha fucedido.^ L

Salo. Qué fuceíTo avrá traydo

tal gente a tal foledad?

Muí. Y afsiDaraja, feííor,

pues por librarme padece

en la prifion, bien merece

.
que la libre tu favor:

con eíTo acreditarás

los milagros de tu ciencia;;

y con eíTo la imprudencia

de Azén amedrentas mas,
Amet. Bien dizes, ilbralla quieroj

fainofo pueblo Africano,
.

pues Azén, no con'.o hermano^j

mas como enemigo, fiero,

tiene á Daraja en priíion:

por daros á conocer
fu ínjuñlcia, y mi poder
fu delito, y mi razón;
darle libertad intento;

al cielo bolved los ojos;
vereis que ios rayos rojos
rompe delfol por el viento.

SaisDaraja baxapor tramoya altsatr},

Dara. Que es eño?
Zeyl. Gran Bichalin,

foberano es tu poder.
Pim, El Moro deve de fer Apk

otro hechizero Merlin.
Muí. Daraja hermofa, no eñés-

turbada, pierde el temor;
que efcélo fue de roí amor
eñe milagro que ves.
Mi padre, de cjulen ya fabes

el
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yy Mendoza. i y

á fu Alima.
Salo. Trille yo, quien íe dio la nueva?
Pim. Un Moro,

á quien triil zequies de Oro
alegre en albricias dio.

fel mas que humano poder,

aquí te quifo traer

por la región de las aves,

por pagar mi obligación,

y porque el rigor tyrano
huyas de tu Injuílo hermano^
faliendo de la prifion.

’X)ara. hos píes, Bichalln, me dad
por tan alto beneficio,

I4m. Elle es pequeño férvido
en nii mucha voluntad.

Mas ya que libre te ves,

«o buelvas á Bucar, mira
que te amenaza ía Ira

de Azén. D¿ir.PIfarán mis píes
antes del Scita inhumano
entre fus lechas el yeio,

y el fuego del libio fuelo,

que la tierra de mi hermano;
[dm. Pues ugue en todo á Mulcy,

- fin que nada re acobarde,
Daraja, y Alá te guarde, f^a/l

Su güilo ferá mi ley:

donde iremos, dueño mío?
Mal. Efcücha mi penfamiento.
Salo, No es ei que miro el Sargento?

él es.

Pim. No es eñe el Judio? abarte.
Sa,c, O Efpañol valiente, vas aparte.

de buéltá á Melilla? Pim. Si:

tu llegas aora aquí?
Salo. A Bucar voy; no fabrás aparte.

que vá á pedir Salomón
las albricias de fu bien
al enamorado Azén,

_

no hurtes la bendición.
Pim. Si al Akayde vas á hablar

tarde pienfo que has venldiO,
Salom. Cómo?
Pira. Avráfe ya partido

á Melijla k refeatar

Salo. Yo perdí gran ocafion^ ^

Pim. Ivas a pedirlas?
Salom. Si.

Pim. Pues mas diligente fuí,'

no te qaexes, Salomón.
Salo. Pues fuiñe tu el menfajero^

Fue mi dicha.
Salom. Vive Dios, aparte^

pues lo he perdido por vos^
que yo os agarre el dinero.
Supuefto amigo Sargento,
que la ocafion he perdido,^
parto, de que tu ayas fido
quien ía ha gozado, oontentój

Ptm. Eres mi amigo, y lo fio
"

de ti todo.
Salom. A Dios te queda,

yo os pefearé la moneda, api
ó no feré buen Judio. VaA

Pim. O como es bella la Moral*'
Dar, Todo tiene inconveniente,'
Mul.'Ho avrá cofa que no intentq¿

el que como yo te adora.
Aparte,

jPim. La. adora el perro? ya empieza’
mi corazón á embidiar,
que aya un Moro de gozar
tan foberana belleza!

Pues no ha de fer, vive Dios,^
de modo lo trazare,
fi puedo, que preño de
en Melilla con los dos:
Alá os guarde. Muí. Moro ammo'-
con bien venido feais.

'

Pim. De la aflicicn en que eñais,

á juña piedad me obligo,

£ que
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que eñinrso vueüra nobleza,

gran Muley ,
quando también

me ofende el rigor de Azen,

y me mueve efta belleza:

_Y-afsí quiero por aora

preñaros alivio ,
en tanto

que pladofo el Cielo fanto

vneñra fortuna mejora.

Tres leguas deaqui poíTeo

una pequeña Alquería,

tan oculta, que aun el día

tiene de verla deííeo.

Allí alvergaros prometo, ,

íi con menos pompa, y faañoj

con lugar menos ínfaufto,

y con regalo mas quieto;

y allí, fí el fitío os agrada,

de efpacio. podréis eñar,

V fino , determinar

fin temor vueftra jornada.

'MulJQún que pagaros podremos
tanto bien?

Soloacetallo

’Cs el modo de pagallo.

dizes?

Quando nos vemos,’

Muley
, en tal foledad

fin remedio, fin amparo,

y afligidos
, no eftá claro

que efta es del Cielo
_

Donde podremos mejor,

ít amor nos ha conformado,
-dar fin á nueíiiro cuydado,

y dar vída á nueñro amor?
MüU Vúts yo, Darajá querida,

-que luzj óqiré norte figo,

fino tus ojos? contigo

todo es gloria, todo es vida:

corno es tu nombre?

Tvk-1. Zeylant
,

MuL Pass, Zeylar.j i tu Alquería

eftos dos efclavos guía;

Pim. Que alegres á ferio van?

fus palabras pronoftican

fu fuerte; feguidme pues,

que ya con alados pies

las fombras fe multiplican.

MuLYa. no temo adverfidad.

Dara. Ya mi efperanza logré,

Vím. Yo, perros, os quitaré ap;

el gufto, y la libertad. Vanf,

Salen Alima con un papel^ y Arkjsi

Alim. A mi gufto eftá el papcli,

Qtie intentas?

Alim^ Árlaja, amor
es ingeniofo inventor

de trazas, y afsi con él,

fía mí afición correfpondcí

Pedro Vanegas, intento

que exalc llamas aí viento

el fuego que el pecho efeonde;

No ves como calla, y fufre

el bronce cóncavo, lleno

de negra pólvora el feno,

los efectos deí azufre;

y ves, Arlaja, que al punto
que una centella le toca,

vomita la ardiente boca
trueno, y rayo todo junto?

Pues afsi ocuica el valor

los amorofos dcfveíos,

hafta que eí fuego dé zelo^

toca al alquitrán de amor:
porque entonces encendido
el pecho en furor ardiente

rebienca n-as impaciente,-

quanto fue mas oprimido,;

ArU Según eíTo tu fofpechas

que te tjuierc el Gcneral.-

Alim. O al amor conozco mal,’

b le han herido fus flechas.

Que aunque encubre fus enojos,’

l



De D.JuanRmz de Alarsony Me ndoza.
y'reprime fu pafsion,

cf"fuego del corazón

dá centellas á los ojos:

y afsi Intenta mi cuydado,

por no vivir tan dndofo,

que me defeubra zelofo,

lo que calla enamorado,

A la orilla defta fuente

acoílumbra venir folo,

quando fus rayos Apolo
efeonde en el occidente;

y aquí mi amor quedará

de fus dudas fatisfecho;

dexame felá
,
que el pecho

me dize que viene ya,

\A.rl. Como te dio la hermofura,

la fuerte el Cielo te dé. Vafe
’AIim, Oy por lo menos fübré

mi defdicha, ó mi ventura.

Mas ya viene el General;

dormida me he de fingir,

que afsl podrá defeubrir

el fu amor, y yo mi mal.

'Recuefafe con elpapel en la mano
Sale Vanegas,

Va'^-eg, Huyendo de la crueldad
de mi proprio penfamiento,
falgq á dezir mi tormento
a eib moda foledad,

por ver íi afsi mí pafsion

un pequeño aliblo fiente,

acrecentando efta fuente

lagrimas del corazón.

Ma s qué es ello? no efloy viendo
laocaíiori de mi cuydado?
donde el remedio he bufeado,
hallo el fuego en que me enciendo?

durmiendo efiá la hermofura,
de amor gloriofo trofeo;

que ios brazos de Morfeo
merezcan tanta ventura?

Huye el peligro que ves,
corazón, intento es vano,
que me ha puefto amor tyrano
dos montañas en los pies.
No ay rpon, no ay fortaleza,’
refiílencla, ni valor,

contra el Imperio de amor
y el poder de la belleza,

*

Mas con la mano de nlev^e

competir quiere un papel;

y ya en mi pecho con el

zelofa batalla mueve.
Verlo quiero, por ventura
hallaré algún defengaño,
que ponga fin á mi daño,

y remedio á mi locura,
que aunque el amor es tan cierto
que con zelos fe acrecienta.

Tómale el papel,
tal vez la rnifma tormenta
da con la nave en el puerto,

Alim. Bueno va.
Vaneg. Ni eftá firmado, ap^

ni es la letra demuger.
Mm. El papel quifo leer, ap^

íeñal que le dá cuydado.
Lee Vanegas,

Tap, Según me íi

Alima, de tu favor:
te diera el alma, íiamor
no te la huviera entregado:
mas íi un pecho enamorado
por paga deve tener
fer querido de querer:
en mi firmeza verás,
que aunque me quifierasmas,

- me quedas mas á dever.
Vaneg, QLilen puede fer, ay de mi, ap^

el que tan díchofo há íido?
que ay quien aya merecido
que Allma le quiera? Alhn, SI.

ito oblígadojf
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cIIaO mi hermofo dueño, ap.

dormida en mi mal ha hablado;

porque contra un defdichado

aun dke verdad el fueño.

Pues fin difpertar refporide,

lo demás le he de efcuchar,

que el dueño fuele explicar

íecretos que el alma efconde:

amas, bella Alima? Alim. SI.

Vane. Y eres amada? AlirnAAo sé.

Vaneg. Y en quien puíifte la fe,

dudando la fuya? Alim. En ti.

Vane. Y quien foy yo? AlimAAÁ fcñor.

Vm. Pues quien te efcrivióun papel,

moñrandofe de ti en él

favorecido? Alim. MI amor,

Tiefpierta.

ay de mi, quien es?

'Vane,lL\^ dueño. Alim. Señor.

Vaneg. Oyendo t^ he eftado,

lo que dormida has hablado.

\Alim. Defefto es ya, que en el fueño

fuelo padecer; y aísi

para encubrirlo deífeo

la foledad, y á Morfeo
me entregué por eífo aquí.

Vaneg. Y que foñavas?

Alim. Locuras.

Vmeg. Diraelas por vida mía.
Alim. Algo íiente, pues porfía, Up,

á que fín faber procuras

diíparates, é Huilones?

Vaneg. Por ver fi lo que foñavas,

conforma con lo que hablavas.

Ahm.Vü.t^ cal gaño en ello nones,
a obedecerte me induio:

Soñava que me querías,

y qüe cu amor me encubrías;

£i-jira que gran defatlno^

Vaneg. No puede fer?

Alim. Ni yd creo

La Manganilla de Melilla.
que merezco que mé quiera^ s
ni que, quahdo me quifieras, .

me encubrieras cu deíieo,

fiendo tu efclava,

Vaneg. Es verdad,

mas pudiera otra ocafiotí

con preclía obligación -

oprioair la voluntad. ;

Amor no me aprietes tnas^

Aparte.
'

l

que el valor me defampara;

Alim. Si aora no fe declara, apt.

no efpero vencer jamás,

Van-eg. Profigue.

Alim. Tannbien, feñor,

foñava que re quería,

y que mi amor te deziá,’

qué difparace mayor!

Vaneg. Porque?
Alim. Porque no es razón

que la niuger, aunque mueraf

fe arroje a fer la primera

en defeubrir fu afición,

que el hombre deve primero

dar cuenta de fus pefares.

Vaneg. Digo yo que te declares?

Alim.Y digo yo que requiero?

Pues digo yo que me quiera^
'

Alim.Y yo digo por ventura
que lo has dicho?

Vaneg. Era locura
muy grande que me quifíeras^

Ahm. Siendo querida de ti,

fuera dichofa mi fuerte?
Vansg.V.'az^o íl dlcíic en qucrertCj^

me amaras?
Alim. Pienfo que fi.

Vaneg. Y fino?

Al’.m. No tcquifiera.
Vaneg. Pues cüá en tu volunta^

dcl amor la poteftad?

Alimt

I
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encubrirlo eñuviera.

iTgneg.. Pues como dixiíle aora

que me amaras, íi te amara?

porque tu amor me obligara,

que elfer amado enamora.

Vdnsg. Haz cuenta que por ti muero,

/Jim. Haz cuenta que te lo pago.

Yaneg. De eíTo no me fatisfago.

jllír/2, Como me quieres, te quiero.

Yaneg. Como te quiero
, me quieres?

Otra vez digo que fí,

Yaneg. Luego íi muerto por ti,

es cierto que por mi mueres?

4linr. Digo que íi,

teg. Pues hablar •*,

podemos claro los dos:

yo te adoro.

Wirn. Gloria á Dios

que llegamos al lugar.'

Vaneg. Verxifte , Allma.

A/i???. Vencifte, General?

Vaneg.O\Ai fuera

tu afición tan verdadera)

'klim. Pues qual indicio reíiñe

al amor que ya moílre?

Vmeg. No dudo, enemiga, en vano,
que eñe papel en tu mano

Tocan d rebato.

niega en tu pecho la feej

mas á rebato han tocado.

Wim. Oye la verdad.

Vaneg. Recelo,

que me engañas, pues el Cielo

á tal tiempo lo ha eílorvado.

ÍA//»2.-Luego dudas mi amor? YamSí.
hlim. Y yo el tuyo, pues te vas,

y mueftras que puede mas
tu honor, que mi amor en tí.

Vanfs, y Jalen Pimienfa de Moro^ y
Daraja , y Mtiley.

fim. El breve €Í£aciq que 1

del camino es tan fragofo
por la copia de peñafeos,
jarales, ramas, y troncos,;

que fera fuerza aguardar
la menfajera de Apolo,
que de las fendas Informé ^

con fas rayos nucñros ojos*:

Y pues ya al canfacio pide
que deis al cuerpo repofoj'

aquí puede á los cuydado?
hurtar Inñantes el ock>.

Muí. Bien dize, Daraja mía,"

defeanfen tus pies hermofosV
antes que de embidla heridoR
den purpura á los abrojos.

Tiara. Contigo, amado Muleyy
no ay canfacio, gloria es todo^

Recuejianfe todos,

quer en fu curfo natural

no fe canfa Febo hermofo;
tiernos eñán los perrosl dpi

no temen lo que difpongoj

fingir me quiero dormido.
Sale Saloman aparte.

Salom. Siguiendo con paíTos fordpl

vengo á Pimienta, por ver

íi puedo pefcalle el oro:

alto parece que han heeho|

íi, la maleza del foto

y obfeuridad de la noche
pone á fu jornada eftorvo.

Aiucho han andado, y vendra4
canfados; y afsi es forzofo

que el fueñó los haga iguales

á eftos infeníibles troncos;

eña es la ocafion que bufeo;

iiegareme poco á poco,

pues mis paños délos ramos
Tienta d Maley^y Darajáa

encubre el ruido ronco:

eñe, fupusfto q«e al lado
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tiene á D ataja, es el Moro

dienta, d Pimienta
,
ronca Pimienta,

efte es^cl Sargento, fí:

pefe á tal, y que del todo
tranfpórtado el contrapunto
lleva roncando á los olmos!
Mararelc? no, que armado
eftá fiempre, y rlefgo corro,
fi al primer golpe, no muere,
que en fuerza, y valor es inonílruo:

Mejor ferá, pues que tiene
ios íentidos tan remotos,
fin aventurar la vida,
pillarle el rubio teforo.

Tiéntale la faltriqueras
'Aquí tiene el lobanillo,

. curarefelo; vofotros

Z.a AZan^amllit de Melilla,
'

P/w. Ya os entiendo; el benefielQ

is dedos, fervid de plnfas

: oro;en eña. pGÍlema di

'Mete la mano en la faltriquera¡ dd un
ronquido Pimienta,

que dito, que muda el fon
^

' o Fel tañedor, v es forzofo
mudar el hay le, ya buelve
áfeguir el primer fono,

y yo le buelvo á baylar;
válgame Dios, y que hondo
eñá eíle mundo!

Pim' Quien es?

Aparte, -

Salo, Todo lo he pueuo de lodo.
Pim. Quien es?

Sato, Salornon, Sargento.
Pirn, A vil traydor. Ap,
Salo. Cuydadofo

de verte con cüos dos
Africanos venir folo,

boivi d feguirte; y aora
que ya el fueño poderofo
los ocupa, llegué á ver

fi á tus intentos importo.

de tu amiftad reconozco,

y los fecretos del pecho
me has adevinado, ’

Salo. Cómo?
Virn. Para cautivarlos, traje

engañados eftos Moros,

y por cogerlos dormidos,'

los engolfé en eñe foto,

Salos V\xes tu valor necefsita;

para bazerlo, de efi'e modo?
Vim. Porque mientras ato al üik);

no fe me efeapaíTe el otro,

y por cogerlos mas lexos

de fu tierra, y el focorro;

afsi lo tracé, y pues tu

me ayudas, ya me dífpongq
al efedlo, y partiremos

los dos el refeate.

Salo^ En todo te he de obedecer,

Vim. Pues tu

prende á Daraja, y yo al Moro.
Haz.enio afsi.

Mui. Q^ié es ello?

Vim. O no te defiendas, ó moriris;,

Atanlos con las ligas las manos atrisi

Muí. Deíle modo
guarda lafee, i quien de ti

fe fió, Moro engañofo?
Vim, Si de un Moro os confiaílcs,'

quexaos de nsi, fi foy Moro;
pero fi Chriftiano foy,

"

formad quexa de vofotros.
Dara. Ay de mi, Muley, qué es eflob

Muí. Daraja, vendidos fomos.
Dara, A AÍahoma.
Vim. A que buen fanto pide favor.;

Salo.Vídt tonto,

que vedó el vino, en que puedí-

fer á na^die provechofo?
Vim. Si lo vedó, Salomón,

fue

4
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Tiií pof beverfelo todo,

porque era «n gentli borracho

íá/e. No fue el arriero muy bovo
JifuL A Mahoma, ral coníientcs?

Pm. Atémoslos á eñe tronco.
Atanlos a u.n tTonco,^

Sdlom. Que intentas?

pim. Veráslo preño.

A Cielos poco piadofos,'

para mayores defdichas

por las esferas de Eolo
íalímos de la priíion?

Zdo. Yo bueívo rico, y dichofo
con efta prefa á mí patria,

que no daré, lo que toco
de mi parte, en mil zequies;.

'

eño es hecho.

Piw, Aun no eftan todos atados.
Salo. Quien falta? Pim. Ebrco,

de lo ageno codiciofo:

que bnfcavan vueftras manos
en mis faltriqueras? Salo, Solo
conocerte en el vefildo

era mi intento. P/;?2.Engañofo,'

no os han de valer enredos.
Salo. Plega á Dlos,fi fueron otros-

mis fines. Pim. No refiñais,

fino pretendéis, que roto

Atale las manos atras,

cl pecho , la fangre vueftra

riegue los pies á eftos chopos'^

Salo. Guay de mi.
Pim. Piadofa pena

doy ávueñro intento loco,’

pudiendo daros la muerte.
Salo. Yo confieíTo que el demonio
me encañó; pero perdona

lo que arrepentido lloro.

'^im. Llegaos aqui.

Salo. Que pretendes? •

Atale a untmnm

de Alarcony Mendoza. 2 3
Plm^lEA caftigo ferá poco.
Salo. El quiere matarme á azotes

a Pimienta de mis ojos,

muefira el valor Efpañoí,
en perdonar.

Pim, Ya os perdono
la vida, mas quedareis
atado á eñe leño corvo,’

haña que venga el Mefsias
á libraros. Salo. Rigurofo
te mueftras, quieres que fea
paña aqui de hambrientos lobo^!

Pim, Ojalá lo fueran quantos
á tu ley viven devotos,
huviera menos logreros?
pero ya el Planeta intonfo
por crepufciilos de nacar
preña al aíva rayos de oroj'

empezad á caminar,

y tened paciencia, Moros.
Tiara, Que en un Efpañol cupieííe

tan grantraycioFi! Vafe,
Yo eñoy loco.

Pim. Ardides fon de ía guerra,
la Morilla es como un oro.

Salo, Pimienta, Sargento mió, ap¿
Efpañol, hombre , Chriftiano§
vozes doy al ayre vano,
aqui dio fin el Judío.
Madres las que parís hijos^

I
no los paráis

, fí podéis,

j
porque verlos efeufeis

en tormentos tan prolijos.’

Aqui el triñe pecho mió
dará fu fangre á una fiera,

fi ay fiera acafo
, que quiera

tener fangre de Judio.
O ya con hambre impacienté
poco á poco al fin cruel
llegaré

, dichofo aquel

í? repente.
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A Pimientá, quien te vi»ra

como yo eftoy afligido!

efío es hecho, que el ruido

liento ázía allí de una fiera.

Mas pienfo que el temor hizó

en mi tal efeélo ya,

que correr no me podrá,

íi no tiene romadizo.
Sale Rodrigo de cautivo Chrtjliano,

Rod, Humanas vozes he oído. Ap,
Sah, Ay triñe,

Rod, Un hombre eftá allí.

Salo, Ya fe acerca; mas de mi ,

el Cielo fe ha condolido,
que es hombre

, tened piedad,
amigo, de un defdichado,

que dexó á eñe tronco atado
de un Chriftlano la crueldad.

Rod. Sois Moro?
Salo. En Grecia nací,

^

la ley figo de Moyfen;
Rod. Pues el Chriñianc hizo bienf

no por bueno os dexó afsi. Vaf.
Salo. Pues fin defatarme, os vais^

no lo hizlera yo con vos,
bolved íi quiera por DIos,^

fi es que fu nombre eftimals.

El le fue, ya defeonfío
del remedio, ay defdichadoj
no puede fer un honrado
en eños tiempos Judio.
Mas el baeive, ó el defieo'

noe cn^ña, tened amigo
piedad de mí; mas qué digo?
que es un León el que veo.

'Un León ilega d Saloman^ élfe huelve

y tira co-zes.

Muerto foy, á mi fe llegaj

150 tuviera Salomón,
cielo, en tan fuerte ocafioq

patas de moza Gallega^

Ld Mangdnilld de MelilJa
Tíort 1 ir/íTp pI T.flnvt. 1/ /Vafe el León, y Jale Rodrk¿.

Rod. Qué es eño? fin fefo efla
^

qué eñás haziendo. Judio?*
Salo. Tu eñás aqui, feñor mió?

llega, defatame ya.

Rod. Porque por Dios lo pediftg,

bolvi á focorrerte.

Salo. El Cielo

te libre del defconfuelo;

que aufentandote, me difte^

P^od. Mas íi verte libre quieres,

primero palabra, y mano
me has de dar de fer Chriñiatvjj|^

Salo. Seré lo que tu quifieresj

mas tü quien eres, que dás
indicios de fer de Efpaña?,

DeJatalo.
Rod. Del traje que me acompaña'

mi fuerte faber podrás,

de Efpaña, y Chríñiano foy,;

cautivo en Africa he eñado
tres años, y refeatado

aora á mi patria voy,

perdime Cíi eña efpeííurí

por tu bien,

Sah. Guardóme el Cielo,-

fi las fendas deñe fiielo

no fabes, por tu ventura
me encontrañe, que yo vojF

á Melilía.

Rod. Yré contigo.
Salo. Seguro vienes conmigo^

á Pimienta, libre eftoy.
Rod. Vamos pues,
Salo. Tu hiftória cuenraj

Ciclos, pues deña efeape,’

fin cfpecias comeré,
por no comer con Pimienta.
SalenVanegas

^ y un foldado.
^

Va, Que el mifmo Alcayde ha ven''*'

Sol

t



De D.Juan Raíz de Alarcon,
y Mendoze..

íenor. ^_ , . tu en nr/Í! 1-1 ’ 1

SoJ. SIj feñor.

Vaneg, Es fineza de fu amor;
luego eíTos Moros han fidoy
los que defcubrio h efpia,
que ei rebato causó ayer?

Gran gente deve defer,
la que trae en fu compañía.

VAfieg- Si viene de paz, en vano
ha paííado diligente

la noche entera mi gente
con las armas en la mano,

Sold, Tan malas fe las dé Dios,
como él nos la ha dado, amen,

Faneg.Entte en el Caílilío Azén.
Sold. Y fu gente?

Vaneg, Solos dos le acompañen.
Sold.Ld. refpuefla voy á llevarle. Faf.
Faneg. Ya veo,

mi Dios, que el injuño empleo
de mi intención deshone'ña
impedís; pues dixe apenas
á la Mora mi afición:

quando el belígero fon
me hizo ocupar las almenas;

y antes que boivieíTe á hablalía,:
yueñro laber ha ordenado #•1*.
que á Midw aya llegadoque á Midw aya llegado
el Alcayde á refcacaila.

Sale Azen.
'Az. De Efpaña gloria, y blafon

Alá te guarde.
Faneg, Con bien

^

vengas, valerofo Azén.
Az. Fuera de que cña ocafioii:

ía deíTeado
, y eftima

mi pecho por ofrecerte

firme amifiad ? á traerte

Vengo el refcate de Alima;-

mucho deves de eñimalle,

pide gran fuma, y verás,

Senexal que tardas mas

tu en pedida, que yo en dalla,
aneg. Ella viene.

Sale Alíma.
Ahm, No permita

el Cielo, Azcu,qiíeá tus manos

n
^ Chriftlanos,

^ y el $ck3
;,fuera vidima, primero

que Reyna en tu compañía.
ianto, hermofa prenda mía,-

te Oicndo, porque te quiero?
que por no pagar mi amor,
á ti niifma te aborrezcas?

AlA-^. Opado un diamáte enternezcas,
auiandaras rni rigor,.

Az. Para que aguardo tu guño?
conforme á ley Militar
que la deves entregar
dándote fu precio juño,
General; o eílas fronteras
Verán en breves inñantes
de mis lunas tremolantes
las Africanas vanderas.

Faneg, Aiima, tu intento yerran
que yo te devo entregar
al refcate, por guardar
las leyes de buena guerra::

'

tanto confio porque afsi:

evito la que amenaza
hazer á cita fuerte plaza
el Alcayde; que aunque en mil
no cupo jamás temor,
Ó.Q fu quíeriid el cuydadó
tiene mi Reyno encarsado

j

^ ítíi lealtad, y valor.

I
,

Aparte,

I
Ahm. Yia. falfo, no es firme amant^j

I quien tan covarde fe mueñraj
también es en la ley viieftra
fuero inviolable, y confiante,
que Til refcate no fe dé,

8 d



Vaneg. Que dlzes?

Alir;?. Qiie el Catecífmo

Romano figo, y condeno

el Alcorán Sarraceno,

y pido el fanco Bautifmo.

Az. Éfto mas, cielo?

Vaneg, No, Allma;

las circunftancias que veo,

me muefiran que no es deíTeo

verdadero, el que te anima,

fino cautelofo intento,

porque Azen no te poíTeaj

y mi ky manda que fea

Voluntario el niovimiento^

del que quiere fer contado

cu el gremio de fu Fé,

y en ti, aunque niegues, fe ve

que eíla ocaíion te ha forzado;

y afsi. Alima, determino

entregarte,

AUm. General,

tu argumento fundas mal,

y probártelo imagino,

con diverfas ocafiones

de temores, y portentos,

de aífombros, v de efearmientos

rnumee Dios los corazones,

á conocer lo perfecto,

y bu'fcar fu falvacion;

vióientos los medios fon,

mas voluntarlo el efecto.

Que no todas vezes tiene

principio enfi cíle deíTeo,

antes las mas, fegun creo,

de caufa extrinfcca viene.

Que á los cautivos Chriftlanos

de quien fiempre nae fcrvi,

Vofotros no llamáis fanto

á un Pablo,que ovo en el vientei

una voz, con cuyo accento
.

fue tal fu medrofo efpanto,

que dexó fu ley primera,

y la vueftra proFefsó?

por fer -de temor, dexb

de fer fu fee verdadera?

Luego en mi bien puede fet

el gran aborrecimiento

que tengo á Azén, Inflrumento

de que ufa Dios, pa^-a hazer

efia cierta converfion;

de mas que á los hombres toca

juzgar folo por la boca,

y á Dios por ei corazón.

Que fabes cu fi mi pecho

fiempre á tu ley fe iuclinava^

y viendo que me faltava

refolucion para^el hecho,

quifo Dios con tal fuceíTo

obilíjarme d declarar?

el hombre no hade juzgar

,1o oculto, fino lo expreíTo,

’Yó'digo firme, y coleante

que es Chrifto autor de la vida,;

y quiero fer admitida

en la Iglefia Miiirante.

Si con lo que afirmo aqul^

me das álos enemigos
de tu ley

,
haré tefilgos

á los ciclos contra ti.

Soldados
,
los que feguls,

el Catholico Eftandarte,

y del crucifero Marte
en la milicia vivis,

fed teíligos de que quiero
fer Chnfiiana,

y de que el nombff

de Chriltg adoro, por hombre

2,6 La Manganilla de Meltlla,

el que quiera fer Chrlftlano.

Van"g. EOb es llano.

Ali f?. Pues fi es llano,

de Chrifto adoro la Fé-,

de vueftro Diosles oí

mil efcélos foberanos.



De D. 'Juan ^mz de Alay^ony Mendoza, t ‘

y DIosfolo, y verdadero.

lY que vueñro Capitán

por temor de Ázén me obliga,

á que biielva, donde figa

el error del Alcorán.

Síz:. Que eño fufra tu poder,;

Mahoma?
Vaneg. Mi Dios, aquí

me dad favor, que de mi
facrificio os he de hazerj

Aparte con ella,

efcucha. Alima.
’'Alin7, Qué quieres?

Vaneg. Si es, el tenerme afición,;

de eíTe intento laocafion,

defengañate, y no efperes

correfpondencia jamás:

que fi por dicha fofpechas

que me han herido tus flechas,,

ciTgañada, Alima, eñis.

Todo fue burla, y ficción

quanto dixe; y quaodo fuera

cierto mi amor, no pudiera
dar efecfo á mi afición,

iiendoMora, y yo Chrirtiano;.

r¡i Chririiana, por penfar

que quieres ferio, por dar
remedio á tu amor tyrano.

Coa efio íi en ta mudanza
, obra amor, y no verdad;

no impida tu liberdad

eíTa impofsible. efperaoza.
^

Necio eftás de confiado:

luego tu te has perfuadido,

ni que tu amor he creído,

ni que mi' amor te he entregado?'

como me quieres, te quiero,

te dise; y pues yo fabia

que tu pecho lo fingía,

no fue mi amor verdadero;

.

y afsi fu fofpccha e¿i vana,
^

\

que rni libre voluntad,
trueca Mora libertad

por efclavitud Chriftiana.
V«íjqg-.Afirmafte en efld? Alim. SI.

Vaneg. Pues Dios me dé fu favor
que la vida, y^l honor
es poco arri'efgar por ti,

pues él murió por falvarte,-

ya, Aze'n, has viflo rni pecho,’

y que por fervirte, he hecho
quanto pude de mi parte.
Mas tu la reíolucion

^de Alima has vifto; y afsi
el no entregártela, en mi
es precifa Obligación.

Az.^n quieres que los alfanjes
de la región Africana
le dén mas fangre Chriftiana
á Neptuno,que agua el GanjesS
quieres por una muger
perder la vida, y honor?

V .More, yo tengo valor,’

que no teme tu poder;
y^^nque, teda la Berbería

^"-^rénga talando, y rompiendo;
la caufa de Dios defiendo,

y él defenderá la mia.,
Az. Pues prefto bolveré.á verte

con mas Moros, que. ve el Sol

.

aromos..
P"
áneg.XJn Efpañoi

á todos dará la muerte,.
Az. Tu, cruel, preño has de eftat.

en mi poder,.

Alim, Ya. efpero,

.

que por lo mal que te quiero;,
yo mifma, te . he. de matar,

,

JORNADA TERCERA

,

SalenVanegas
, .y Arellang >

Vaneg, Efts.cuydado me tiene

P_2 .' defveq-

i'*?



cgion

^ o
dcivelado.

Ávcil. Ccn razón;

mas pues toda la le

de tus folciados conviene*

en oue es iuüo defender
i >

á Alima; pierde el cuydado,’

pues queda bien aprobado
con eíTo tu parecer.

Vane^Ya he efcrito á fu Mageílad

fobre eí cafo; y quiero aora .

de la intención de la Mora
averiguar la verdad.

En ella fuente, que al mar
las blancas orillas lava,

con otras la hermofa efclava

fueie venirfe á parlar.

Y entre efías ramas oculto

quiero oir lo que platica*

y ver fi á Dios facriíica

verdadero, y firme culto.

Que fi defcubre que es vano,

y engañofo fingimiento,

por mas que proteüe , intento

darla al punto al Africano.

'Jlrell. Es prevención conveniente.

Vamg. Ya conrdenzan á venir.

Arel'. Pues voyme, por no impedir
Jo que has trazado,

Va'aeg. Detente;

que antes quiero que conmigd
te efcondas también, y veas

_

el fuceíío, porque feas,

íi nos engaña, teítigo. Retiranje,

Sale Daraia.
Dar. Sin efecto folicltas Ap.

rnl mal, fortuna, y rnls quexas,

pueílo que á Muley me dexas,

fi la libertad me quitas;

piadofa fue tu crueldad,

que entre las «lorias de amor
ni me qfoade cu rigor,^

Ld Manganilla de Melilla,
libertad.ni noto mi

Sale Pimienta,

Pim. Tanto del amor vencido

me falta ya la paciencia,

quanto de ía refiftencia

I

defia barbara corrido.

1 La foíedad mi intención

favorece, llegar quiero,

que pechos vence de azero

la porfia, y la ocafion.

Aparte,

Vaneg. Efta es Daraja, y tras ellj

viene el Sargento, fu intento

prefumo, porque el Sargento
es lafcivo,y ella es bella;

pefarárne, fi es afsi,

que efte fu fragilidad

entienda: con brevedad
bufead á Alima, y aquí;

dezid, que la eftá aguardando
Daraja.

Arel!. A fervirte voy,
Pim. Mora, íi ves que me efioy^

ea tu afición abrafando.

Aparte.
Vaneg. Ved íi me engañé.
Dar. A canfarme

buelves. Sargento, de nuevo?
tan buenas obras te devo,
queefperas que has de obllgarmí^

Pim. La libertad te quité,
enamorado de ti,

por gozarte, y íiendo aquí
pagado, te la daré.
Traza foe ce amor, no injuria^

codicia fue afición,
amanfe tu corazón,

la enojada furia;

y libertad gozarás;

y jnntarnente contigo
á darla á Muley me obligo.'

Dan



De D.Jwan Rmz de "Alanmy Mendoza.
buen orecio no<: Hac.- I kt- .. .í A buen precio nos la dasj

afrenta de los Chrlülanos,

no te canfes, que primero
me darán con duro azero

la muerte misproprias manos,
Muevete ya.

Dar. Antes de aquí

eftos montes fe movieran.
Aparte,

Vifn. Que honrada Mora! no fueran
las Eípañolas afsi!

mira que eftoy abrafadoj
' ArrodilUfe,

muévate mi jufto ruego.
Aparte,

Vmeg. Lo -que puede ej amor ciego;

I
que es cílo?

Aparte^

fim. Soy defdichado;

á perfuadilla me ayuda;
ya que á buen tiempo has venido;
arrodillado le pido,

que pues propoíito muda, .

y pide bauclfmo Alima,

I

fe convierta ella también; .

que obliga á quererla bien;

^

y ver fu error me laftima.

"Dar. Ay honsbre mas engañofo?
íeñor.

Vane, El crédito en vano
ie quitas; porque un Chrifilano
Efpañol, y valerofo
íJO puede engañar: que agravio
te ha hecho, en aconfejarte
io que tanto ha de importarte;
para que intente tu labio

con indignación igual

Vengarfe del ofendido?
^irn. Parece que le he pedido
algo que a eUa k eñe mal^

'^^í’.pye.

I

Vaneg, No m.e digas nada, vete.
Dar, Con el poderofo,

íiernp e el engaño es dichofo;

y la verdad defdichada. Vafe^

Aparte,

I

j- /^.Que fiemprc me ha de coger

I
afsi el General? yo creo
que es fombra de mi defleo;’

bueno quedara, á no fer
en fingir tan ingeniofo.

Vane. Por la guerra que amenaza
el Moro Aze'n á efía Plaza,
Sargento, ferá forzofo
que al punto á Bucar partaí%
á vueñro oficio de efpia:

y que de allí cada dia
avifos me remitáis,

fin que hafta el fin del fuceflo
falgais de ella.

Aparten
JPim, Que rigor,

quando abrafado de amor,
de Daraja pierdo el feíTo!

Mas aun bien, que mi defíeo»

fíempre tan fácil ha fído,

que aufente luego me olvido;

y atno folo, quando veo,
Difsimular rae conviene,
pues refiftir es en vano,

"

V<tneg. El Alférez Areliano.

os acompañe, que tiene
valor, y el idioma fabe
Arábigo, porque él quieráf

que firva de menfajero
en negocio que es tan gravé|

y el Judio Salomen
algunas vezes podrá
ferio también.

Aparte^

j VMt is ya

?9



30
excrementó de un Icón.

Pim. Un momento
no tardaremos los dos
en obedecerte.

Vamg, A Dios,

y otra vez, íeñor Sargento,'

puerto que de Chrirto adora.

, las eternas marayllias,

no fe ponga de rodillas

á convertir otra Mora. Vafe,
Pira. Sin duda entendió mi intento,

por buen modo me ha reñido,
íin darfe por^entendido
de mi loco penfamiento.
Mas obras fon de amor ciegoj
no avrá qpiendeüo fe admire,
ó la primer piedra tire,,

quien no ha fentido fu fuego,.

yf Jalen Sahmon
^ y P^odrigo,

Salo. Ya cubren ios verdes campos,
los efquadrones Marciales,

y varas templadas. caxas
dan ronco cñruendo á los ayres,.

Efpejos preftan al fol

ios azeros relumbrantes,

y al fílelo dan primaveras
los Virtofos tafetanes

Podrí, Y contra quien apercibe
fus armas el fiero Marte?

Salo. A Melilla va á cobrar
fu amada Álima el Alcaycíe; .

mas han de darfe primei'o
la batalla-én crte valle,

cí, y Abenyufar, un Moro
de Fez, que de Alima espadre
Fofquc Azén fe la robó.

'La Manganilla de Melilla,o

y deílo viene á vengarfe,
de fu Rey favorecido, .

coa quien masque todas vale.
Sáiea AzÉfí- con Aloros^y caxaspor una

i

AZ’^ Oyeme atento príméró'
Abenyufar, que á vengarte
brille del ayrado Marte
defnudo al íol el azero.

No juzgues grave el error
de aver á Alima robado,
íi alguna vez te ha tocado,

el loco incendio de amor,
difculpar deve mi Intento,

también la ofenfa amorofa-
pues que fue hazcrla mi.efpoíá

el fin de mi atrevimiento.,
'

Y íi en dichofa igualdad
no es dueño ya de mí
culpa fu rigor tyrano,
no mi firme voluntad.

Provada ertá mi intención,'

fi el tiempo que la he teñid®
en. mi tierra, la he férvido
con tan alta eftimaclon,

que nunca á fu honeftidad
fe ha atrevido mi deíTeo,

harta que el dulce hymeneo
poíTeyera fu beldad.
Aora, Abenyufar, pues,
que ella ertá en poder ageno^

y para cobrada ordeno
el exercito que ves;
de que fervirá perder
las fuerzas de nuertra tierra^

la caufa de la guerra
queda en ageno poder?
Qnanto es m.ejor que juntemos
los campos, y brevemiente
cobre á Ahma nuertra gentCj

y á Melilla conquifternos?
que cumplida efla efperanza,'
podrá íi mi amor no ertima,

i me da la mano Alima,
Cun.vuros,y caxasporuña tomar la tuya ven^-^rza

parte, y por^ ctra Abenyujar con ] Aben. Azén, por aver^^crcido
prloros, y caxas. mié



De D,Juan Rmz de Alareony Mendoza.
^át fira^ tu amor deshonefto,

el bruñido arnez me he pueflo,

y el corbo alfanje he ceñido.

que es difícil de creer,

^ue quien áAlima robo,

quien la ocokb, y conqulño

íin defenfa, y con poder,

ni á fu honor, y honefíidad

el decoro aya perdido,

ni con mano de marido
vencieíTe fu voluntad,

y mas qaando ella en tu manó
gana tantoj pero ya
que como dizes, ferá,

ti hazerte guerra, en vano;
por eftár la caufa hermofa
cautiva, y tu amor deíTea,

cobrada, para que fea

en paz tu adorada efpofa;

por eíTo, y por lo demás
que alegas, de tu delito

dilato, que no remito

la pena, mas no podrás

librarte della, íi Álima
niega, lo que has dicho aquí;

y efta ofendido de ti

el honor que tanto eftima;

ííz. SI lo negare, me obliga

á la pena de mi exceíTo.

ÍAhen. La mano te doy con eífo

de aliado, no de amigo,
mientras no me fatisfazes.;

wíz. Prefto verás mi verdad.

'Aben. Pues á Mslilla marchadj
treguas hago, que no pazes.

Vafe, yfu gente
^ yfalen Pimienta, y

Arellano de Moros,
Pirn. Granexerclto ha juntado

el Moro. Are. V pues le acompaña
el de Fez, á toda Efpaña ,

poner en cuydado*

31
Salo. El Sargento es el que miro, ap.

y el Alférez, vive Dios,
pues me la deven los dos,
que no han de hazerme otro tiro.;

Famofo Alcayde, el Chrlftiano
que robo á Alima, es aquel;

y el otro que eftá con él,"

el Alférez Arellano.

Az. Pagarán las penas mías
con las vidas, vive Dios;
Moros, matad á efios dos;

• Acuchillanlos.

que fon Ghriftianos efpias;

Pirn. Vendidos fomos, valednos;
Madre de Dios.

Azen. Dos Chriílianos

fe os defienden, Africauos>
Arel!, Virgen fanta, Socorrednos^

Sale Amet.
hmet. No los matéis, deteneos^
Azen. Tu me refiftes?

Amet. Azen, i

folo á dlfponer tu bien
fe encarhinan mis deíleos;

Y te he dicho ya btras veztf
que irritas el Tanto cielo

en tu daño, quahdo el fueló '

con langre humana humedeces?
préndelos, y no los mates,

Az-en. Ya me enfadan tus porfías.;

canfan tas hechizerias^

y ofenden tus difpárates.

Tu los defiendes? que ley

te obliga, Amet, íí eftosfoii

por quien eñan en prifionj,

Daraja, Álima, y Muley?
Amet. Bien pudieras aver Vifto;

la verdad que afirmo, en eíTo;

pues viendo á mi hijo prefo, 2

a la venganza refifto.

Y, §f§i quiero perfuadirté



3 2. La Manganilla de Melilla,
que rso les des muerte, mira

que irritas üc Dios la ira,

y tarde has de arrepenrirte,

Eífo mifmo mi furor

aumenta, y yo con mis manos
he de matar los Chriftianos;

verás que es vano tem.or,

el que teacovarda.

'Are. Ya
no me puedo defender.

Vale a dar Az,én
, y buelvefe Arellano

en árbolpor tramoya,

Az. Líbrete de mi poder,

íi deílo fe ofende, Álá;

mas que es efto, cielo ayrado?
hafta en efto me hazeis guerra?

Sale. O le ha tragado la tierra,

6 en árbol fe ha transformado.

\Amet. Mira aora íi te engaño.

'Az, Todas fon hechizerias

• tuvas.

'Amet. Tus locas porfías

van maquinando tu daño.
'Moro. En vano de un campó entero

quieres folo defenderte.

Vím. Ha perros. Vafe.
Az. Ni le deis muerte

tan brevemente, que quieroi

que fe la den mil corrxientos.

Amet. De tan poco fruto han íido

en tu pecho endurecido

perfuaíiones, y portentos?
Az.Wi me acovarda tu encanto,'

ni al ciclo enojado temo,
•Amev. Dnfrena el furor blasfemo,

con que á Dios ofendes tanto;
mira que re fiifre, no
porque fu ínmenfo poder

i no te pueda deshazer,

también como te formo,-

hno gor íer fu criajiura^

que al fin como padre intenta»

mas que caftigar fu afrenta,
*

dar remedio á tu locara.

Az. Amet, fifu omnipotencia

folicita mi temed ivO,

no há íido acertado medio,

apurarme la paciencia,

privándome de mi Allma:

no me prediques en vano^

muera el infame Chiftiano

en efta profunda cima

rabiando, como yo rabio,:

pues por élperdi mi bien,

6 líbrele el Cielo.

Coge Azén del vefuario tmhomiri

vejiido como Vimienta^y échalopor tt

ejcotillón, y Vimienta parece luigQ

en lo alto del vejiuario.

Vimienta. Azén,

en vano intentas mí agravio,

íi Dios me quiere guardar. VaJu

Az. Que es efto?

Salorn. El Chriftiano miftno,'

que defta mina al abifmo
acabafte de arrojar,

eftá en la cumbre del montéi
Azen. Rabiando eftoy.

Amet. Sarracenos,
|

cuyas lunas amenazan
al Sol del Chriftiano Imperio^
pues tan claras experiencias
de mllagrofos portentos
Veis que no mueven de Azén
el duro, y rebelde pecho.
Vofotros, íi eftos prodigios
han perfuadido los vueftroSj
obligad á vueftro Alcayde
á que admira nrils confejos.
Mirad que os lleva, pagánosí
¿ dar guerra al mifmo Cielo;
que á ia voluntad de Alá,—• ... * 4.

-



De D.Jttan 'Rutz de Athrcony Mendoza.
y á fu poder vais opueños.

íi le adoráis, y temeis,

y íi algún crédito tengo

por mis obras con vofotros»

yo os exorto, y amonefto

que mis confejos ligáis,

pues con mi ciencia á poneros

fin eñrepito Marcial

dentro en MeliUa me ofrezco,

abiertos tendréis fus muros,

y á los Chriftianps en ellos

fin armas, y de tal fuerte

fus bélicos inftrumentos,

que aunque den fuego á las piezas,

las balas no impela el fuego,

antes que dentro en la cerca

eñe vueñro campo encero*

£ño prometo cumpliros;

y ved fi engañaros puedo,
quando de mi caro hijo

la libertad me va en ello*

Y porque del todo eñeis

feguros de mis intentos:

yo quiero entrar de Melilla

en los muros el primero:

que refpondeis. Africanos^

Todos.

que todos te feguiremos.

Aparte.

^Az. Contra mi confpirarán,

fi á Bichalin no obedezco.

Yo también, valientes Morosa
fus pareceres apruebo:

que fi baña aqui refiñia,

fue por temor de ofenderos.

^«ífí.Pues dos condiciones folas,

íi confeguir el efeélo

queréis, os he de poner*

’Azen. Dllas, Amet.
Lo primero

?s, que no ^eis ¿e ofcndei

I

los Chrifiianos, y el intento
fe ha de emprender,fin que tiña

fangre humana el blanco azero.
Eña es voluntad de Alá;
porque á piadofo pecho
la barbara guerra ofende,

y el homicidio fangrisnto:
que como el hombre es criatura
en que echó fu amor el refto,

le enoja que ellos deshagan
fus mas amados efeéfcos.

Y afsi pues yo os aíieguro,

y en fee de lo que os prometo,'
precurfor vueftro he de fer,

y os doy por prenda á mi mefmo;
he de ir en efto también
feguro del cumplimiento:

y para eftario, mirad
que os apercibo, y advierto,'
que ni flecha, ni arcabuz,
ni alfange, ni otro pertrecho
de guerra aveis de llevar,
que un puñal el maspeaueño
ferá del rigor de Alá,

y vueñro daño infiramentoa
La fegunda condición
que os propongo. Sarracenos^
es que aveis de confeífar
un (olo Dios verdadero,
negando aMahomael culto,;
que ál autor del nniverfo
tyraniza ínjuftamente
en los Otomanos Reynos:
que me refpondeis? calíais?

Si hafia aora no me dkroa
crédito firme en vofotros
las maravillas que be hecho
en la tierra, y pretendéis
ver feñales cu el Cielo;

Parece un Cometa en le alto , como lo

refiere la letra.

& .ved
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v^ed el crinado Corrieta,

que la esfera difeurriendo,

acredita «ils verdades,

y amenaza vueíiros yerros.

Ved como á irá man© embia'
Cae por tramoya una vandera colorada

con medias lunas
, en la mano

de Amet,
el Dios de los firmamentos
el guión, con que me nom^bra
por caudillo fuyo, y vueñroi
darclsme credido aora?

yíz. Ciando tus milagros vemos;
quien podrá no obedecerte?

Zay. Todos eñanaos fujeros

a tu voluntad.
Otro. Guardar,

tus condiciones queremos,
A'fn. Pues dezid que confeiTais

que un Dios folo tiene el cetro
de ambos raundos, y Mahoma
no es^ profeta verdadero.

Todos„ Si dezimos,

Apa’rte.

Az. Mas que importa?
CJUC él fabe nueílros Intentos.

Aparte.
Zay. Los corazones lo niegan,
Oírr?. No io-conñeíTan los pechos.

Aparte,
^naet,Todos pues, os aefpojad

de ias armas, y diziendo;
Alá te oyga, Á,met, teguid
la vandera que os dio elcielo. Kaf.

Todos. Alá re oyga, Amet. V.mfe.
Aparte.

Az.'Que Azén
ileva en el alma el infierno. Va/e,

Roe!. Salomón, defio^ prodigios
turo.tOo,

y íuipenro,
Smo. 1 a ad me efpancan de fuerte^

La Manganilla de MelilU.
que voy húmedo de miedo:

Aparte.

mas qué he de hazer? ay de
que me ha cogido el Sargenp

y fí ha entendido mi intento
acaba conmigo aqui;

haré deí ladrón fiel.

Sargento amigo.
Sale Pimienta de Moro.
Judio, vivo efíás?

j
Salo. Y el pecho mío,

aunque fuyfte tan cruel,

fe ha holgado de la piedad
que ha uíado el cielo contigo

Phn, Dios te guarde.
Salo. Soy tu amino;

no pagas mi voluntad,

mas dhne: como te atreves

á poner á ricfgo igual?

Pirn. Obedezco ai General.
Salo. A fee que no le lo deves.
Pim, Cómo?

Aparte,
•jalo. Y o le quiero dar

con un inventado enredo
pefares; pues no me puedo
con otro meciio vengar.

I
Dudas dezillo?

Salo. El fecreto

antes me has de prometer,
fi de^n-ii lo has de faber.

’

Di, que vote lo prometOo
Sa.o. Qiiando dio la compañía

3.1 Sargento Don Guillen:
ciizlendole que también
tu valor la pretendía;
dixo con mucho defprecio:
pues aunque fon aaiaj illos
cagajones,

y membrillos,
no hcchará de ver el necio
que ay diferencia en los dos?
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’Pirn. EíTo dlxo? i » , .

Sa/(?. Yo lo 03,

y en el altna lo fenti,

P/»7. Que fal füfro? vive Dios,
fi 3- pifar buelvo el caíljllo,

que he de desirle en fu cara,
aunque el vivir rne coílara,
que Pimienta es- ei membrillo.

Aparte,,

Sato. PimlentaJleva Pimienta,
lindamente lo creyó;
pues tan mal, rato me dio,
lievefe efte para en cuenta.

P m^fe^ yfale Vanegas.
Gracias os doy, facro autor

de las califas, que me veo
Vencedor de mi dafíeo,

de mi mifmo vencedorj.
gracias^os doy juílameute,
que á vo',, y no á mi, la gloria
devo de tan gran vidloria:

j

que de un furor tan ardiente, I

fofo librarme podía,
vueítro auxilio; en tal acción
vueftra fue la.execucion,
fola ia intención fue mía:
con Daraja hablando viene
Aiiina, efcücharlas quiero^
que faber íi es verdadero
fu nuevo intento conviene,
para refolverme afsi

á dalla, ó á deiendella^,

^etirafé
, y falen Alima

, y Daraja
Alim. Conneíío, Daraja bella,

que defpechada fingí,

por librarme de tu hermano
que fer Clirlíllana quería.

Aparte.

^aneg.J_v,ego la fofpecha mía,
faifa Mora, no fue en vano,

fntregarele al momento

al Alcayde, y ceíFará

eíía guerra.
Dara., Pues íi ya

confeguifte afsl tu Intento;
porque aora la verdad
no declaras, y has querido,
quando tu padre ha venido
a darte ia libertad,

fer efciava del Chriíllano,
mas que bolverte á gozar
íus regalos, fi has de eftar
libre con el de- mi hermano?

Aparte.
Vaneg.^%o\z eita refpueüa cipero,
Ahm. Invefiigables camLncs

fon, Daraja, los divinos;
la iCngua f®ia primero
con enganofa intención
pidió el Bautifmo;.mas luego,
Ko se como llegó el, fuego
de la boca al corazón..
Por no defcubrlr mi engaño ’

por cumplimiento pafse
el Catecifrao, y halle
gufto tan. nuevo, y efíraño;
tal.gozo ci alma íinrió,

en fu patente verdad,
que en ella la falfedad
del Alcorán Conoció;

\y ^.fsl.no podra la muerte
mudar ya. mi. firme intento».

V'aneg..Y yo moriré contento,
Alima, por defenderte,

Alim.nos has efcuchado?
Vaneg. Si,

,

y el gtan gozo me eníoquec^^;
de fsber, cjuc- no cnfíáqu-ece
eíTe propofito en tii

venga toda Berbería,
que en Dios mi efperanza fuadoh
y no ay poder en el mundo

^

eontrg.
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contra acjuel q en Dios confia. aJ',

Aparte,

¿dirn. No fe inclinó átuva^or,

General, n^I pecho en vano;

íi bien ya á tu amor humano

ven£e en inl el divino amor;

y qiiando no en fus preceptos

fus verdades conociera,

claramente las leyera

en tan eüraños efeoos.

Sale Arlaja.

Arla. Prevenme albricias, Daraja,

de las nuevas de tu bien,

que contra Melllla Azen

con gran exercito baxa;

oy antes que paíTe el día,'

efta plaza fitlará.

Dara. Amor fu fangre me dáj

deíámor futyrania.

'Arla. Ven á faber novedades

al caftlllo.

Ven, Allma. Vafe,

^Alm Daraja, mi fee te eftima;

mas perdonen las crueldades

de xAzén, porque oy cfta mano
al Mero dará á entender,

quanto puede una muger,

que anima valor Chriftiano.

'Arla. Date, Allma, cíTe valor

el amor del General?

’hU. No, Arlaja, no, porque mal
humano, v divino amor
caben en un pecho mifmoj
otra foy de la que fui,

foio el de Dios arde en mi,

folo afpiro ya al Bautifmo.

Var>Je¡y/alen Vanegas^ 'Pimienta^ Sa-
lomon^ y Arcitano.

Van. Qot haze tan nuevos portentos,

y tan eflraños prodigios

el Morabito? y que tu

Ld Manganilla de Melilla*

en tanto rlefgo te has víftoí?

Pim. Si, yo por fervir al Rey,

me he pueílo á tantos peligros;

que yo, feñor General,

foy membrillo, y tan membrillo;

que voto á Dios.

Va.Qüé es aquefto? q dezis, Sargento?

Pim. Digo
que foy membrillo, y que fuera

de vos, que al fin os eílimo

por mi General, fi alguno

huviere penfado, ó dicho

que no foy membrillo yo,

como un covarde ha mentldcSi

Aparte.

Vaneg. Sin duda ha perdido el feflojj

Salom. Señor, por todo el caininq

ha dado en cfta locura.

Vaneg. Que gran lañíma!

Salom. El juizio

perdió de temor de veríc

en aquel mortal peligro.

Vaneg. Confintamos con fu tema

para foflégarle; digo

que eres membrillo. Pimienta^

Todos.Toáos también lo dezimos*

Pim. EíTc fi, que ya con cíTo

quien lo afirmó, fe ha defdlcho;

y entiéndame quien me entiendé^

Aparte,

Vaneg. Que compafsion!

Aparte,
Arel!, Que delirio!

Vaneg. Profigue tu relación.’

Ardí. Digo que le ha prometldtí

el Morabito al Alcayde,
que por fus arres, y hechizos

tendrá patentes las puercas

défta cerca, y al Caftillo

llegarán fin refiftcncla;

que eftaremos impedidos
poí -
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tthr fus encantos de fuerte
’

f I

para el marcial exercicio:

que ni el azero de herIdaS|

ni al ayre balas los tiros,

ni la polvera, ni el fuego

ufen del ardiente oficio,

pufoles dos condiciones,

que aunque duras, al fin hizo,

que á cumplirlas fe obligaíTcn,

la fuerza de fus prodigios.

Una, que vengan fin armas

á la empreíTa, y fin herirnos

nos fujeten, porque Dios

fe ofende del homicidio.

Otra fue, que confefiaíTen

un Dios folo, y el divino

culto á Mahoma le nieguen^

como á profeta fingido.

HIzieronlo afsi, y diziendo:

Dios te oyga, Amet, por caudillo

le figuen; y oy llegarán

fin duda á verfe contigo.

- - Aparte,

Vaneg. O efte Morabito es Angcly

ó el orden fe ha pervertido

del mundoj de eftratagema

he de ufar, que efte Judio

es doble efpia: que es efto,

Cielos ? tanto os he ofendido^

Finge que llora,

que deis fuerza contra mi
á diabólicos hechizos?

Lloras, General valiente?

eíTo fi es no.fer membrillo.

Vane. Llorar de honrado es valotj

que de morir no me aflijo,

fino de ver que la fuerte,

que mi esfuerzo ha conocidOjj

traze medios fin defenfa,

Con que el honor, y el Caftillo

pierda, que e.n giis ombros pufo
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el Cathollco Fillpo.

Buelve, íalomon, al campo,’

y al Alcayde Berberifeo

di que le daré fu hermana,;

y al Morabito fu hijo,

y de plata diez mil onzas,’

folo porque fus hechizos,

antes que á Melílla, affalteii

otro Chriftiano prefídio.

Que folo fer el primero

fiento mas, por el peligro

que Con mis émulos corre

la opinión del honor mió.
Saló, Parto á fervirte. Vafei

Vaneg, Bolando,

que fe acerca el enemigo.

Fim, Que afsi mueftres covardia^

Arell, Todos eftamos corridos.

Vaneg, Callad,quc es ardid de guerr^

Soldados, el que aveis viílo*

Pim, Como?
Vaneg, Efcuchad mi difcurfo¿

6 eñe Morabito ba fido

Angel enforma de Moro_^ i

que para juño cañigo

al Africa Dios embia,
^

como mueñran los'lndicioS^

de averos dado las vidas,

y de averies perfuadido

que un Dios confieífen, y niegue^

á Mahoma, y que de Chrifto

los profeíTores no ofendan,^

trayendolos al fuplicio

fin armas, y fi efto es cierto^

es cierto verlos vencidos:

6 los diabólicos pados
dan efeéto á fus hechizos^!

y fi es eño, menos temo,

qiianto mas en Dios confio

J

que no ha de dar al demonio

PPteflad fobre fus hijos.
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Y afsi porí^ue no denftan

defía facción, acredito,

con cl temor que les muedro,'
lo que el Morabito ha dicho;
que bien sé yo que el Alcayde
no ha de admitir los partidos

_

mientras no le buelvo á Aliona!
Tim, Tu Ingenio, y valor divino

con emulación fe ayudan.
Van. Pues dadme atención, amigos;

y porque el ñn coníigamos,
efctichad lo que imagino:
la cerca ha de eílar abierta^
pero cerrado el Cadillo,

y los Soldados fin armas
por ios müros repartidos,
ceVadas en el cañón
las piezas, porque encendido

, cl polvorín, no difparen;
cien hombres en los Navios
huyendo fe embarcarán
á viña de los Morlfcos;
para que ellos confiados
con ver que fon los indicios
conformes á las promefas
del Morabito caudillo;:

en tropa ocupen la cerca.

Zd Manganilla, de Melilla

y Citando dentro, el Radrilíoiiíil

echaremos, y ferán
todos muertos, ó cautivos;

y ios ciento
, que embarcados

han de efíar, de los Navios
faioran al punto

, á dar muette

^

á ios Moros ftigitiyoso
Ared. Son ardides como tuyos.
Van, Oy quedamos todos ricos

de los paganos defpojos.
ViTn, Ojalá los Perberifeos

traxeran ius fuertes armas,

^
vieras fí yo foy membrillo, Vanf,

£ños partidos ce ofrece,.

TocaniyCitxns^falen todos los

armas
^
qae las llevan ocultas y i-^'

rabito cm. el E(landarte p

loman.

Assd. Pero no á mi Aiima bella?
Salom. A Alima no.

Azen, Pues fin elU,

mi ardiente colera crece;

marchad, fuertes Africanos;
j

Am, Ved fi es mi ciencia evidente’
pues mi fama folamente

*

dá tal miedo á los Chridianos*
ved los Soldados, que al mar
corriendo van fugitivos.

Az, Yo pierdo aquellos cautivos, •

Aunque los ves embarcar,
verás que el viento no dexa
felir las Naves del puerto;
ved como os aguarda abierto .

el muro de Villa vieja;

ved como fobre ios muros
encantados, y fufpenfos,

defarmados, é indefenfos;
cñan de fu mal feguros.

Ved como dan los fogones
en vano llamas al viento,
fin que al ardiente elemento
obedezcan los cañones.
Veis como el efeeño os doy
conforme con la promefa?
Moros á la cerca aprieíTa;

entrad, que delante voy. Vaf,
'

Todos, Dios re oyga, Amét.
Aben, Cadera Alá

que bien te fuceda, Azén.
Az* Quando no fuceda blen^

cerca tu excrcito eüá;

y fi el vencer dificultas
con eños maxicos modos,
oo tengas temor, que todos
Hevamos armas ocultas;

Afri-
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cierra

acabo

la vetrganza de mi enojo;

no quiero mas del cefpojo,

oue á Pimienta por eíclavo. Fanf, |
4,

cúlpate á ti, y á ios tuyos.
39

^glenVanegas^ Pimienta ^
AreUano^y

los demas foldados en ¡o alto,

áoze mil Moros paíTa

el exercito.

j^relL En la cerca

van entrando de tropel.

Los Moros,

Zaji. Cerradas eílán las puertas

del caftíllo.

Bkhalin,

abra tu encanto la fuerza.

Vaneg.Ya eftán de la cerca dentro

todos los Alarbes; echa

el rafttillo: Moros viles,

la Imagen de Chrifto es efta^

Muejira un Chrijio,

él folo es Dios Verdadero;

ios que á fu ley fe conv ierran
de vofotros, ferin libres;

los demás, fino fe entregan
por cautivos, morirán;

hcuchillanfe,

cierra,Efpaña,Efpaña,cierra. Vanf,
'kzh. Perdidos fomos, Amet,
cumple aora tus promeflas.

km, 'i o no te he engañado; advierte,
yo^ prometí que la cerca
abierta, Azén, hallarlas,

y l®s Chriñianos en ella

defarmados, fin que al viento
las balas dkííen las piezas,

que al caftilio mifmo
IkpaíTes fin reíiftencia, '

^odo ha fiicedldo afsi.

Si aora el Cielo ps condena.

que trayendo armas fecretasp
aveis ofendido á Alá,

y á mi engañado, que dellas
las centellas han faildo,

con que el Cíinfilano os ofenda:
Azén, Azén, eílos fon
cañigos de tus blasfemias,
que contra el poder del Cielo
no ay refiílencia en la tierra.

Sale Pimienta,
Pim, Suelta la vandera, Amet.

Quitafela,
Kzen-, El vil Morabito mueran’

que nos ha engañado.
Kmet, En vano

intentáis hazerme ofenfa.’

Vñfe por tramoya,
Kzen, Sus hechizos ie han valídoá
Zay, Por encima de la cerca

fe efeapó, vencidos fomos.
Salen Panegas-,y todos^y Klima cort ejk

pada embijle d Kzen,
Vane. Si no fe rindieren, mueran*^
Zay. Rendidos nos vés.

Klim. Azén,

aquí pagarás mi ofenía,'

Cae herido Kzén,
Az. Matarme, quando ya muero,'

hazaña ferá pequeña.
Klim, ConfieíFa á Chriílo por DloSjí

y de Mahoma reniega

Az, Yo lo haré. Aluna, con folo

que una merced me CGncedas.
Á/i^2.Di, que por falvarte, Azén^

iip avrá cofa que no emprenda^
Az, Q¿íe ia palabra me des,

de que nadie te poíTea

por efpofa, ya que yo
no he merecido tus prendaSí.

him. Yo lo prometo» /
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Az,Y yo í^iero morir Chriftíano.

Vfineg. Pues entra
^

donde el Bautifmo recibas.

La Man^anill^t de Melilla*
. npneral. (

'Sale Pimienta con la vandera del

Morabito,

Tim, La vandera roja es efta

de los Moros, ved aora

fi foy membrillo.

Vaneg, Pimienta,

defde oy eres Capitana

Pim, Dame eíTos pies.

Quantos quedan

con la vida de los MoroS

á efclavitud fe fujetan.

Alim. Menos Daraja, y Muley^

y mi padre, granVanegas,

cuyas libertades pido.

Van, No avrá cofa que no puedas.

Vara. £1 Bautifmo te pedinaos.

noble General, con cllaj

que la verdad de tu Ley

eftos prodigios enfeñan^

Aben. Yo pido lo mifmo.

Phn. Y muchos

convertidos lo deílcan.

Vaneg, De todos feré padrino!

hazañas de Dios fon ellas,

y eíle el fin, noble Senado,

defta hiíloria verdadera,

que llaman, la Manganilla

de Melilla por Vanegas.

de que el Morabito Amet

fueíTe Angel, huvo fofpechas^

como las caufas, y efedos,

que aveis vifto,lo compraéj^

tras cílo podréis creer,

feñores, lo que os parezca,

como creáis que es ferviroi

la voluntad dcl Poeta.

FIN.
En Madrid, con las licencias ncccífarias.

Hallardfe efta en la Lonja de €omedias de la Puerta del Sol conífUi»^

feifcientos tituloj defurtmigntQ de diverfas CemediaSi


